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    I


    La primera vez que vi la puerta que cambiaría todo mi mundo, di un paso atrás. Era una doble puerta amarilla de cristal translúcida que no dejaba intuir nada de lo que podía pasar en su interior.


    Alcé la vista. Ante mí se alzaba un antiguo caserón de paredes discontinuas y resquebrajadas con dos grandes ventanales que parecían observar a la gente que paseaba tranquilamente por la Rambla de Barcelona. Los turistas se miraban intrigados la casa que, entre otras particularidades, tenía unos grandes cuadros pintados con mil colores que encajaban entre ellos como piezas gigantes de rompecabezas donde podía leerse Fem ART.


    Respiré hondo. Tenía que coger fuerzas. Era el primer sábado de octubre y me preguntaba cómo diantre mi madre había conseguido apuntarme a esos talleres. Bueno, en realidad sí lo recordaba, demasiado bien lo recordaba...


    Fue uno de aquellos días de setiembre cuando, muy ilusionada, llegué a casa con los libros nuevos, recién comprados en la librería de siempre. Lo tenía todo. Me encantaba pensar en el nuevo curso y, sobretodo, en las nuevas expectativas, en el reencuentro con los compañeros... No era ningún genio de los estudios, pero me defendía. Sacaba buenas notas y sabía vivir un curso sin tropiezos desde mi consolidada plaza de delegada de curso.


    Con todos estos pensamientos dentro de mi bolsa nueva, abrí la puerta y, nada más entrar, un escalofrío me recorrió la columna. A lo lejos, se oían voces: aquella vocecita estridente que me sacaba de quicio. Aquella risita que conocía desde siempre.


    Allí, en la salita, mi madre acababa de servir limonada casera y pastitas a nuestras invitadas habituales: mi vecina y su madre.


    - ¡¡Cariño, mira quién ha venido!! – dijo, emocionada, mi madre, mientras se levantaba y venía a saludarme con un sonoro beso acompañado de una buena dosis de pintalabios.


    - Hola... – dije a media voz.


    - ¡Hola Laia! ¡¡Niña, que cargada vienes!! ¿Quieres que Becky te ayude a llevar todos estos libros?


    Acababa de hablar la madre de mi vecina: la mujer más estrafalaria que jamás os hayáis podido imaginar. Sin profesión definida, vivía de la herencia que le había dejado su marido, un hombre a quién nadie recordaba y de quién nunca se hablaba. Su nombre era Paquita, pero como siempre decía que no le favorecía un nombre así, hacía años que se hacía llamar Patty. La razón o la lógica nunca se conocería, sencillamente, un día salió de casa y renació como Patty, la del cuarto tercera.


    La miré de arriba abajo. Aquel día iba bastante discreta. Para tener cuarenta y siete años tenía bastante buen tipo, pero su mal gusto para la ropa había ido creciendo con cada nuevo año que cumplía. Aquel bochornoso día de principios de setiembre, un minúsculo top de color verde lagarto se pegaba a su pecho desproporcionado. En su obligo llevaba un piercing de una figura indefinida pero muy brillante. Y en los pantalones tejanos tenía incrustadas grandes piedras de todos los colores que formaban figuras parecidas a mariposas. Las gafas, gruesas, de color verde fluorescente, dejaban ver, como siempre, una sombra de ojos muy marcada y sus labios carnosos estaban saturados de un pintalabios naranja que contrastaba con sus dientes blancos y perfectamente alineados.


    Se apartó, con una mano cubierta de anillos, el mechón de pelo rubio que se le había soltado del recogido que llevaba aquel día y miró sonriente a su hija.


    - ¡Yes, mummy! – dijo Becky. Se levantó, emocionada y, dando saltitos, se plantó delante de mí.


    Becky, en realidad de nombre Beatriz, era tan catalana como las cuatro barras, pero como su objetivo era triunfar en Hollywood, no dejaba de practicar constantemente las sonrisas, el caminar de pasarela y su acento inglés de academia de barrio.


    Desde pequeñas siempre habíamos estado juntas. Éramos como la noche y el día, pero como nuestras madres eran íntimas, nos habían obligado a hacerlo todo juntas. Todo, menos ir a la escuela, pues Becky, afortunadamente, había nacido un año antes que yo. Pero cuando llegaban los fines de semana y las vacaciones las tres se encargaban de ocuparme las horas. Si yo quería quedarme en casa leyendo un libro o viendo tranquilamente la tele, el timbre sonaba y al otro lado de la puerta siempre aparecían madre e hija cargadas de planes y alternativas para pasar un fin de semana lleno de emociones y glamour. Naturalmente, mi madre siempre aceptaba encantada aquellas salidas, sin escuchar mis continuas objeciones. Sólo durante los últimos años, con la excusa de los deberes del instituto, había podido escaparme, de vez en cuando, de esta extraña familia que formábamos.


     


    Y tampoco podía contar con mi padre; de hecho, sabía muy poco de él... Cuando tan sólo tenía un añito, se marchó a montar una empresa en las Canarias y nunca más volvimos a saber de él. Mamá hacía mucho tiempo que había guardado todas sus fotografías, por eso, tanto de mi padre, como del marido de Patty, no se hablaba. No es que estuviera prohibido, pero si alguna cosa parecía conducir la conversación hacia estos temas, mamá tenía una sorprendente habilidad para acabar hablando del tiempo que hacía.


    Becky me cogió la mitad de los libros y mientras enfilábamos el pasillo hacia mi habitación, se giró y me guiñó el ojo.


    - ¡Laia, este año será so exciting!


    Abrí la puerta y dejé los libros sobre la mesa. Becky me imitó y se acercó a mirar mi colección de cómics japoneses.


    - No sé cómo puedes leer tanto, dear – sonrió y, ahogando una risita, añadió –.


    ¿No tienes ganas de saber lo que haremos juntas, this year?


    Me giré hacia ella y, dibujando una sonrisa forzada, dije:


    - Oh… sí... me muero de ganas...


    Me cogió de la mano y me hizo salir de la habitación para conducirme de nuevo hacia la salita, donde mamá y Patty miraban entusiasmadas unos folletines. Becky me estrechó fuertemente la mano y, moviendo la otra con fuerza, dijo:


    - ¡¡Mummy, mummyy!! ¿¿¿Se lo podemos explicar ya??? ¡¡Vaaa, vengaaa, por favor!! ¡¡Seguro que le encantará saberlo!!


    Mamá, Patty y Becky me dirigieron unas miradas llenas de emoción. Mi cuerpo empezaba a temblar. Aquello no era un buen comienzo. No quería saber qué misterio


    escondían. Yo sólo quería huir de aquella estancia, encerrarme en mi habitación y concentrarme en la vuelta al instituto. Quería ser una chica normal de dieciséis años. Una chica que pudiera decidir qué quería hacer. Y lo que quería hacer era pasar mi primer año de bachillerato sin sustos ni sorpresas.


    Mamá desplegó un póster que había escondido durante todo ese rato detrás de un cojín.


    - ¿¿¿Les conoces, hija???


    Me miré el rótulo. ¡¡¡Por supuesto que les conocía!!! Eran los actores del culebrón Esperanzas de linaje que con tantas lágrimas miraban Patty y mi madre cada mediodía en casa.


    Mamá continuó, sin esperar mi respuesta:


    - Todos estos actores se han formado en una escuela muy prestigiosa del centro de la ciudad... Una escuela exclusiva de interpretación – respiró hondo y añadió –.


    ¡¡Pues no te lo creerás, cariño!! Han abierto nuevas plazas los sábados para un nuevo curso de interpretación y Becky ha sido aceptada.


    Respiré, aliviada y sonreí:


    - Felicidades, Becky. Espero que te vaya muy bien.


    - Jijiji – se rió histéricamente Becky –. ¡Darling, stop!


    ¡Aquello no pintaba bien! ¡Nada bien! Volví a mirar a mi madre que, emocionada, cogía las manos de Patty. Becky me estrechaba cada vez más fuertemente la mano, cortándome la circulación. Patty tomó el relevo de mamá:


    - Laia, querida, tu madre tuvo la brillante idea de presentar uno de tus escritos y...


    - ¿¿¿¡¡¡Que has hecho qué!!!??? – grité.


    Ya no pude resistir más. Enfurecida, miré a mamá. No me lo podía creer. Una cosa era que me obligara a cumplir sus designios en mis horas libres; había aceptado muchas cosas... Pero esto ya había hecho rebasar la copa. Mis escritos... eran mi único refugio, mi más preciada intimidad que conservaba ajena en aquella casa de locos. Era lo que me hacía sentir bien... Poder explicar historias, escribir cuentos, guionizar escenas... Escribir, tan sólo escribir, sin ningún motivo. Para una única lectora: yo misma.


    Los ojos me escocían, las lágrimas empezaban a querer salirse de mis párpados. Bajé la cabeza. Sabía que aquello tenía alguna finalidad y ahora, menos que nunca, no la quería escuchar, no la quería imaginar.


    Mamá tosió y puso aquellos ojitos que siempre ponía cuando quería pedir perdón por algo que ya había hecho y por lo cual ya no había vuelta atrás.


    - Laia, amor, no era mi intención... Pero un día, vi tu ordenador abierto... y, sin saber cómo, me encontré sentada delante de éste, leyendo tus textos... Laia, tienes talento... No pude contenerme de comentárselo a Patty. Y... en esta escuela que han aceptado a Becky forman actores y guionistas... y... tus cuentos y guiones eran tan buenos que... los presenté a las pruebas de selección... y… – se detuvo y su voz tembló un instante, buscando confianza – y, ¡¡niña!! ¡¡Te han elegido!! ¡Podrás tomar parte en estos cursos junto a Becky! ¿¿No te parecería maravilloso convertirte en una escritora?? Cariño, ya verás como no es tan malo... Tendrías que estar orgullosa... Muy pocos son afortunados de poder entrar y... ¡¡además, irás con Becky!! ¡¡Es una gran oportunidad!!


    Patty asentía con la cabeza. Becky hizo el gesto de lanzárseme al cuello para abrazarme, pero tuve tiempo de esquivarla. Levanté la cabeza. Tenía los ojos llenos de lágrimas y notaba como me ardían las mejillas.


    - ¡Muchas gracias, oh, gran madre! Gracias una vez más por mandar al carajo mi intimidad. Gracias una vez más por decidir mi futuro por mí.


    Mamá hizo el intento de abrir la boca, pero no dejé que dijera nada más. Continué:


    - No sufras, haré tus cursos que no me interesan para nada. Pero no vuelvas a decir qué es lo mejor para mí, ni qué futuro debo elegir. Mamá, hace años que no me conoces. Ya no sabes quién soy.


    Me di la vuelta para ir a mi habitación. Al llegar, me dejé caer sobre la cama y, abrazando al muñeco de peluche que tenía más cercano, me puse a llorar, ahogando en él los gemidos. ¿No tenía suficiente con los estudios? ¿No tenía suficiente con saber que aquel año sería decisivo para encarar mi futuro universitario? Supongo que mi madre no se lo planteaba. Ella vivía en su mundo. Un mundo en el que parecían participar encantadas Patty y Becky. Un mundo, no obstante, donde yo no encajaba.


    Miré a mí alrededor. Mi habitación, llena de cómics, libros, películas… parecía totalmente al margen de lo que me pasaba. El póster de Harry Potter me miraba desde el techo y me hacía recordar una frase “Llegan tiempos difíciles, Harry. Pronto todos tendremos que elegir entre lo que es correcto y lo que es fácil”. Yo me sentía un poco así. Siempre me había gustado escribir; me encantaban el cine y el teatro, pero yo sólo quería ser una espectadora. Yo sólo quería ser una persona anónima con una vida sin sorpresas inesperadas. Cerré los ojos. Sólo quería descansar.


    Y así había llegado hasta aquí. Un mes más tarde, llegó el sábado de inicio de curso.


    Mamá, durante todo el mes que había seguido a aquel día, me había dejado bastante tranquila. Becky, por su parte, también había estado menos activa que de costumbre y sólo había venido a verme un par de veces para pedirme unos diccionarios y proponerme ir a dar una vuelta juntas. Paseo al que siempre, amablemente, había rehusado acompañarla mientras le dejaba los diccionarios y la conducía hacia el umbral de mi habitación cordialmente.


    Y allí estaba. Ante aquel caserón con estética estridente y un tanto decrépita. Faltaban cinco minutos para las diez y yo todavía no me había decidido a entrar. Todavía podía volver por donde había venido. Todavía podía entrar en la cafetería que tenía al lado y refugiarme en el dulce placer de un café caliente. Pero no podía echarme atrás: los reproches de mi madre y el llanto de Becky por haberla dejado sola serían mucho peor de lo que podía estar esperándome. Conocía de sobra la reacción de todas ellas cuando me negaba a hacer alguna cosa. Y, en el fondo… muy en el fondo, aunque de mala gana, sentía cierta curiosidad para descubrir qué escondía aquel extraño lugar.


    Y entonces se me ocurrió que si abría la puerta con los ojos cerrados sería como un acto inconsciente y mostraría mi rechazo contra lo que me obligaban a hacer. Así pues, sin abrir los ojos, alargué el brazo hacia el pomo de la puerta y, abriendo la palma de la mano, intenté encontrarlo a tientas... Sí, cada vez lo tenía más claro; tenía que hacerlo con los ojos cerrados, tenía que ser como si una fuerza invisible fuera la culpable de que encontrara el redondo pomo de cobre. Pensaba que quizás, con un poco de suerte, el pomo desaparecería de golpe y, con una gran pena en el alma, tendría que volver a casa porque no se podría acceder a la academia de ninguna forma.


    Pero justo cuando este pensamiento absurdo cruzaba mi cerebro, mis dedos se toparon con él. Abrí los ojos y, con tristeza, vi como mi mano lo estaba cogiendo. Bajé la cabeza. No había ninguna salida posible. Ahora no me tenía otro remedio que girarlo y entrar. Suspiré. Estaba a punto de entrar cuando, de pronto, una voz me devolvió a la realidad, dejando a un lado mis preocupaciones.


    - Casi dos minutos agarrada al pomo. Todo un récord. Si sigues así, pensaré que te has enamorado y que separarte de él es un momento traumático. En realidad es bonito, brillante, de cobre... Aunque sólo un pomo...


    Alguien había hablado detrás de mí. No me atrevía a girarme. Quién fuera, seguramente debía haber presenciado todo mi patético espectáculo de indecisión.


    ¡¡¡Qué vergüenza!!!


    La misma voz se rió al ver mi falta de reacción y volvió a hablar. Esta vez, no obstante, más cerca de mí.


    - ¡Realmente te ha cogido fuerte, eh! No lo dejas ni a la de tres. Mira, haremos una cosa. Como las despedidas son tristes y veo que le has cogido un gran afecto al pomo, si quieres, te ayudo a desprenderte de él. Además, tienes una ventaja, él siempre estará aquí cuando quieras verle. Y también porque, si no te importa, tengo que entrar.


    Mientras decía eso, noté cómo una mano se apoyaba sobre mi hombro derecho y cómo la otra mano del desconocido recorría lentamente mi brazo hasta colocarse sobre mi mano, que todavía agarraba con fuerza el pomo. Olía muy bien. Su cuerpo estaba sólo a unos centímetros del mío. El mío, convertido en una estatua, notaba que sus brazos eran fuertes. Cada vez me sentía más estúpida. Pero cuánto más quería que se me tragara la tierra, más falta de reacción por parte de mi cuerpo recibía.


    - Uno, dos y tres... ¡y, listos! El otro lado de la puerta nos espera. ¿Entramos?


    El desconocido me había ayudado a girar el pomo. Finalmente, la puerta se había abierto. Me empujó suavemente hacia delante y añadió, con un susurro, cerca de mi oreja:


    - Bienvenida. Seguro que aquí te lo pasarás bien y olvidarás este pomo.


    De nuevo se rió y me dio unos golpecitos en la espalda. Poco a poco fui consciente de lo que me rodeaba. Nos encontrábamos en una pequeña recepción de madera donde un grupo de chicos y chicas de mi edad se lo miraban todo encantados. Las paredes estaban llenas de pósteres de espectáculos teatrales y carteles de cine. La pequeña recepción desembocaba en un largo pasadizo lleno de ventanales de colores que dejaban pasar los primeros rayos de luz de la mañana. De fondo se oían canciones, voces y pasos. Lo cierto era que el ambiente era muy cálido, como cálida era la mano que todavía me sujetaba la espalda.


    De repente, una mujer de unos cuarenta años y con unas gafas exageradamente grandes para las sus delgadas facciones, avanzaba a grandes pasos por el pasillo, gritando:


    - ¡Álex! ¿¿¿¡¡¡Se puede saber dónde te habías metido!!!??? ¡¡¡Te estamos esperando para los ensayos!!! ¡Venga, rápido, cámbiate! Otra vez flirteando… ¡No cambiarás nunca! ¡Vamos, pasa!


    Toda la gente de la recepción centró la vista en mí. Detrás de mí, el desconocido, protestó:


    - Pero si todavía queda tiempo, Marga.


    Pasó por delante de mí. Era un chico de unos veintipocos años, alto y delgado.


    Iba vestido con un jersey azul descolgado y unos tejanos gastados. Llevaba una bolsa de color verde militar de donde colgaban unos auriculares. El pelo, corto, negro y perfectamente despeinado, dejaba ver unas facciones ovaladas, donde unos grandes ojos de color almendra brillaban bajo las luces del fluorescente de la recepción. Tenía unos labios perfectos. Ni demasiado grandes, ni demasiado pequeños. Y su olor…


    La mujer se detuvo delante de mí y me miró de arriba abajo. Yo seguía allí plantada con mi rictus indescifrable. Todo mi cuerpo seguía en tensión.


    La mujer sonrió:


    - Perdóname, chata, no quería asustarte. Es que Álex es un desastre y siempre llega tarde. Eres nueva, ¿verdad? Espera con tus compañeros. En seguida os vendrán a buscar.


    La mujer cogió a Álex por el brazo y se lo llevó. A medio pasillo, Álex se giró y me guiñó el ojo.


    El grupo de gente concentrada en la recepción había perdido el interés en la escena y se habían puesto a mirar de nuevo los rótulos que les rodeaban. Todos parecían anhelosos de empezar aquel curso y, entre ellos, una persona familiar parecía tener más energía que ninguna otra. Becky, sentada en un pequeño banco de madera, charlaba animadamente con un par de chicas que tenía al lado. Cuando me vio, se levantó de golpe y vino corriendo hacia mí. Me abrazó muy fuerte mientras gritaba:


    - ¡¡Laiaaa, you’re here!! ¡¡Por fin!! ¡Pensaba que quizás te habrías echado atrás! Bueno, de hecho, tu madre y la mía hacían apuestas, ji ji. Pero yo sabía que no me dejarías solaaa...


    Tal vez si hubiera visto mi espectáculo unos instantes antes no pensaría lo mismo...


    Becky dirigió sus grandes ojos verdes hacia mí y dijo:


    - Ven, que te presentaré a la gente del curso. ¡Let’s go, girl!


    Así era Becky. A los cinco minutos de haber entrado por primera vez en un sitio, ya conocía a todo el mundo. Ella siempre caía bien a la gente. Era pura energía vital. Además, era una chica muy guapa. Tenía el pelo largo y pelirrojo, que siempre recogía en una cola alta o en dos coletas en ambos lados. Se ponía el flequillo de lado con divertidas pincitas de colores. La cara pecosa, la piel blanca y los ojos verdes, combinaban perfectamente con su figura alta y delgada. Se podía poner lo que quisiera. Todo le quedaba bien. Tenía dos armarios llenos de los modelos más modernos y estrambóticos. Su armario era como ella, lleno de color, lleno de vida. Aquel día estaba especialmente bonita. Su sueño era ser actriz y aquella academia era muy importante para su futuro.


    Becky me presentó a la gente que se esperaba en la recepción y continuó hablándome... pero yo ya no la oía. Desde que había entrado, no había olvidado la extraña sensación que me había dejado el encuentro con aquel desconocido, de nombre Álex. Mi corazón había empezado a latir como nunca lo había hecho. ¿Qué era aquella sensación? ¿Por qué de repente estaba tan nerviosa? Un espejo me devolvió mi reflejo. Yo era tan diferente a Becky… pensé, mirándome. ¿¿¿¡¡¡Pero qué estaba diciendo!!!???


    ¿¿¿Desde cuando me importaba cómo era??? Volví a mirarme al espejo y recordé la sonrisa de Álex, su voz...


    - Chicos, chicas, bienvenidos a la escuela Fem ART. Durante este curso yo seré vuestra tutora y os...


    Otra mujer acababa de dirigirse a nosotros. Becky se la miraba embelesada. Todos parecían emocionados ante las palabras de la que se presentaba como nuestra profesora. Pero mi cabeza no podía olvidar aquella voz… Y yo seguía sin poder concentrarme. ¿Qué significaba aquello?


    Lentamente, desfilamos hacia una clase. Al final del pasillo, muchas voces hablaban a mi alrededor, pero yo ya hacía rato que había dejado de oírlas.

  


  
     


    II


    - ¡¡Laiaaa, teléfono!! Laia, ¿¿me oyes?? Venga, despierta. ¡¡Es Marina!! Laia, ¿¿quieres hacer el favor de abrir la puerta??


    Mamá llamaba a la puerta de mi habitación. Entre sábanas, abrí un ojo, y, arrastrándome por la cama, conseguí incorporarme. No sabía qué hora podía ser. Intuía que era domingo. Sí, tenía que ser domingo. Pero, ¿por qué estaba tan cansada? Mmm... Un flash recorrió mi cerebro. Ahora recordaba qué me había cansado tanto. La primera clase del curso. ¡Dios mío, qué clase! Más que una escuela de teatro, me había parecido algún tipo de entrenamiento militar esquizofrénico.


    Tambaleándome, llegué hasta la puerta, la abrí, y, con los ojos desenfocados por el sueño, vi que mamá ya se había engalanado para salir.


    - ¡Ya era hora, niña! ¡¡No sé cómo tu amiga no te ha colgado con lo que has tardado!! ¡Anda, venga, contesta! Por cierto, me voy, cariño. No volveré tarde, ¿¿de acuerdo?? Cualquier cosa, se la pides a Becky.


    Asentí con la cabeza. Mamá se puso al teléfono y dijo:


    - Marina, chata, a ver si un día te pasas por casa, que Laia no me deja verte nunca... y yo...


    Antes de que pudiera continuar dándole la lata a la pobre Marina, le quité el teléfono de las manos y le dije:


    - Adiós, madre querida.


    - ¡Ohhh, cómo eres! Hala, adiós, hija mía.


    Bostecé y me dejé caer sobre la silla más cercana. Al otro lado, Marina se reía:


    ¡Laia, si tu madre es un encanto! Déjala, mujer.


    - Mmm sí, sí. Mira, si quieres, la adoptas. Después de un par de días seguro que me la devuelves por mensajería urgente.


    Marina volvió a reírse y me preguntó:


    - ¿Qué, cómo fue ayer? ¡¡Niña, explica!! ¿¿Viste a algún famoso?? ¡Ay! ¡Qué suerte! Ya me gustaría a mí, entrar en una academia así. Tienes mucha suerte.


    - Psss... Normal, chica, no es nada del otro mundo. Eso sí, a parte de escribir, me obligarán a bailar, a cantar, a actuar... Vaya, de aquí acabaré en algún programa de la tele, haciendo el tonto.


    - ¡Laia, pero eso es fantástico! Seguro que conocerás gente y te lo pasarás genial...


    - Mira, Marina, a mí todo eso no me va. Sabes de sobra que me gusta pasar por los sitios sin ser detectada. Pues ayer, el primer ejercicio que nos tocó hacer, fue rodar por la clase gritando nuestro nombre. ¿¿¿Te parece normal??? Y después, nos enseñaron una especie de tabla de ejercicios para, como dicen ellos, tener gracia en los movimientos. Ya me conoces, ya sabes que en gimnástica no brillo por mi gracia corporal, ni por mi agilidad. Pues a la coreógrafa, cuando me vio, por poco no le coge un ataque de corazón. Y eso que era buena mujer y me iba diciendo, con su acento argentino: “no se preocupe, vos sos nueva. Poco a poco; ese braso arriba, siéntase paloma...”. Pero, más que una paloma, parecía un pato mareado con patas de elefante en lugar de piernas. Ay, Marina…


    Marina reía.


    - ¡Eres una exagerada! Venga, ¿y de escribir qué?


    - Pues escribir en casa. Son los deberes. Su teoría es que el primer curso que un alumno tiene que hacer, debe ser integral. Según ellos, un bailarín no puede serlo sin interpretar, un actor no puede desconocer qué hay detrás de la creación de los textos y un escritor tiene que ser consciente de lo que hay al otro lado de la pluma.


    - ¿¿Tiene lógica, no?? Laia, seguro que acabarás pasándotelo bien. Además, Becky es muy divertida. Tienes suerte de poder ir con ella y no tener que ir sola.


    Marina era muy buena y optimista. Yo no pensaba que Becky no fuera divertida, pero quizá lo era demasiado para alguien como yo. Y el curso, seguro que, en otro momento y de otra forma, me habría parecido genial. Pero de aquella forma, sentía que no era lo mismo. Aún así, intentaría sobrevivir. Además, sólo era un año. Y, como mínimo, podría ver a aquel chico.


    - Y, por cierto, ¿¿qué, nena, ya has visto algún actor bien guapo?? Enmudecí. Parecía que Marina hubiera leído mi mente.


    - No... No digas tonterías. Ya sabes que yo no me fijo en esas cosas.


    - ¡Tienes razón! Ya podrías tener a Leonardo Di Caprio al lado y ni le verías. Laia, como no espabiles… Ay, Layita, lo siento, mi madre necesita el teléfono. ¡¡Tengo que colgar!! ¡¡Nos vemos mañana en el insti!! ¡Ánimo chiquilla! ¡Hasta mañana! ¡Ah! ¡¡Si encuentras alguno guapo por la academia y no te interesa, me lo presentas!!


    Me reí.


    - Todos tuyos. No tengo tiempo para estas tonterías. Sayounara.


    Marina era, probablemente, la chica más enamoradiza de la clase. Posiblemente por eso se llevaba tan bien con Becky. En eso, eran como dos gotas de agua. Marina, a menudo, venía a casa a hacer trabajos. Éramos compañeras de clase y amigas desde pequeñas. Y como Becky siempre estaba instalada en casa, se habían hecho muy amigas. Siempre que coincidían, se explicaban una a otra mil y una historias desafortunadas de grandes amores imposibles: el chico del supermercado, el de la panadería, el dependiente de la tienda de discos... y un largo etcétera. Todos eran maravillosos, todos tenían un no sé qué especial y todos acababan teniendo pareja, naturalmente. Ellas, sin embargo, no perdían la esperanza. Yo, en cambio, prefería concentrarme en los estudios, en los amigos y dejarme de amores. No tenía ganas.


    Aunque, de pronto, recordé los brazos de Álex. Eran fuertes, muy fuertes...


    Me miré en el espejo. ¿Quién se iba a fijar en mí? Metro sesenta y tres, figura ligeramente redondeada, cabello por encima de los hombros color rubio ceniza, unos ojos azules demasiado grandes y unos labios normalitos... Una chica corriente. ¿Me habría visto así, Álex?


    Cinco minutos más tarde, delante del espejo, me estiré los cabellos con fuerza, despeinándomelos. Ya había tenido suficiente. Ahora lo que necesitaba hacer era ducharme, prepararme un buen desayuno y hacer los deberes. Pero, sobretodo, disfrutar de aquellas horas sin mamá. Encendí la radio del baño. Sonaba una antigua canción de John Lennon. Una canción que, a fuerza de escucharla en un disco de vinilo de mamá, había acabado aprendiéndome. Y mientras empezaba a manar el agua del grifo, los primeros acordes de la canción me hicieron pensar que lo que necesitaba era relajarme para no volver a pensar en aquellas tonterías.

  


  
     


    III


    - Becky, ¿puedes explicarme por qué nos hemos levantado a las siete y media de la mañana, para llegar antes de que abran la academia? Es sábado. Ya tengo suficiente con tener que ir, como para, además, tener que levantarme dos horas antes de la cuenta…


    Becky continuaba caminando por la Rambla, haciéndome caso omiso. La semana había pasado sin ninguna novedad. En el instituto todo transcurría con normalidad y yo me había concentrado de lleno en el nuevo curso, había pasado buenos ratos con Marina y, sospechosamente, Becky no había venido a verme ningún día de la semana. ¡¡Bueno, ningún día hasta ayer por la noche, cuando, en una visita relámpago, entró cargada de bolsas de ropa, para suplicarme que hoy fuera a la academia con ella dos horas antes de la apertura!! No quiso explicarme el motivo, pero ahora, a las ocho de la mañana, mientras jadeaba perdiendo el aliento detrás de Becky, exigía una explicación.


    - ¡¡You’ll see it!!


    - Déjate de misterios o... o me niego a dar un paso más.


    Dicho y hecho. Me planté al lado de la Fuente de Canaletes con los brazos cruzados y mirando fijamente a Becky. Becky hizo un gesto de desaprobación, pero se me acercó, me puso una mano encima de mis brazos y, con ademán serio, me dijo:


    - Es una cuestión de life or dead.


     


    Y entonces lo entendí todo. ¡No me lo podía creer! Había vuelto a caer en una de sus misiones para…


    Resoplé:


    - ¿Y cómo se llama, él, esta vez?


    Becky sonrió, como si en aquel momento yo le hubiera procurado la felicidad eterna y, cruzando los dedos con fuerza, dijo, a media voz:


    - ¡No lo sé! ¿¿Isn’t it exciting?? ¡¡¡Pero es tan guapoooo!!!


    - Becky...


    Pero ella ya se había puesto en marcha tarareando una canción. La Rambla estaba desierta. Sólo los quioscos con los periódicos del día esperaban a los primeros compradores. Pasamos de largo el Palacio de la Virreina. Estábamos a cuatro pasos de la academia y todavía no sabía de qué le serviría, en su nuevo plan amoroso, haberse levantado tan temprano.


    Cuando llegamos delante del caserón de la escuela, Becky se giró y me preguntó:


    - Mmm... Laia, si tuvieras que ir a una cafetería, ¿a cuál irías?


    ¡Por fin había tenido una idea inteligente! Con las prisas, no había podido desayunar y me estaba muriendo de hambre. Estudié mis alrededores. Al lado de la academia había el bar de toda la vida, con los clientes de siempre y con un rótulo que debía tener una cincuentena de años. No, esa no era una buena elección. Justo un poco más abajo, a mano derecha, había un par de fast-foods, pero no tenía ganas de destrozarme el estómago con su café; así que, finalmente, sólo nos quedaba una opción: delante de la escuela, había un antiguo café modernista muy bien conservado, con grandes ventanas desde donde observar la calle, y, lo mejor de todo, era que tenía un escaparate lleno de pasteles de todos los colores. Sí, ya me había decidido. Señalé con el dedo mi elección.


    - Becky, sin duda éste de aquí es la mejor elección para desayunar.


    Becky se me volvió a acercar, como si estuviéramos en medio de una misión secreta, y me dijo, muy bajito:


    - ¿Estás segura?


    - Sí, claro.


    - Piénsatelo bien, Laia. No es una elección fácil.


    - Becky, tú misma, yo no puedo más y creo que me merezco un buen café con leche. Yo voy. Con o sin ti.


    Avancé, decidida, hacia la puerta. Becky corría detrás de mí, mirando a derecha e izquierda, nerviosa. Elegí la mesa más próxima a los ventanales. Sería agradable contemplar el paisaje matinal de la Rambla de las flores a aquellas horas de la mañana. Becky enseguida tomó posición. Mientras nos traían los cafés y un par de pasteles gigantes, observé cómo revolvía su bolsa frenéticamente, pero no quería saber qué podía buscar con tanta desesperación.


    - ¡Ajá! ¡¡They are here!! ¡¡Y ahora, concentración!!


    De la bolsa abierta salían unos prismáticos gigantes. El trozo de pastel que me había acabado de tragar, se me atravesó en la garganta. ¿¿Pero qué diablos pretendía?? ¿¿Desde cuando Becky tenía aquellos prismáticos?? Y, sobretodo, ¿¿para qué los necesitaba??


    No me dio tiempo a reaccionar. Antes de poder plantear cualquier tipo de cuestión, se giró y clavó los prismáticos contra la ventana, instalando sus ojos verdes detrás. La escena era surrealista. Pero no se acababa aquí. Con la mano izquierda, empezó a mover los prismáticos en horizontal, escudriñando todos los rincones que el escaparate le permitía ver y con la mano derecha, buscaba a ciegas, con un tenedor, un trozo de pastel que llevarse a la boca. Le alejé los cafés para evitar un gran estrépito. Los camareros y los escasos clientes del local se la miraban con la boca abierta. Me estaba muriendo de vergüenza… como era habitual, pues salir a dar una vuelta con Becky o hacer cualquier cosa con ella, rehuía la normalidad. Abrí un libro y me refugié en su aparente lectura; pero, en realidad, hundida en la silla como estaba, intentando acabarme las migajas de pastel de chocolate que todavía me quedaban, miraba al suelo y contaba los minutos que quedaban para irme de allí.


    No habían pasado ni cinco minutos, cuando una voz se dirigió hacia nosotras. Yo ya me había acostumbrado a mi situación y, mirando al suelo (todavía con el libro abierto delante de mí), iba repasando mentalmente los deberes que tenía que terminar para el instituto. Becky no había cesado en su empeño de poder ver algo que yo desconocía y que, por ahora, prefería no preguntar. Ya no tenía ganas.


    Una voz me resultó vagamente familiar:


    - ¡Hola pareja! Mmm... ¿Puedo sentarme con vosotras o estáis en misión secreta?


    ¡Oh, no! De todas las voces que podría haber soportado aquellas horas de la mañana, aquella era la única que, por alguna razón, no quería oír. Alcé poco a poco la vista por encima del libro y vi cómo Becky se giraba completamente, prismáticos incorporados, estudiando de pies a cabeza al recién llegado.


    - ¡Hola! ¡Buenos días! ¡Of course! ¡Siéntate, siéntate!


    Tímidamente hice un movimiento con la cabeza, en un intento de hacer un gesto entre el hola y el asentimiento, para que se sentara con nosotras. Álex cogió una silla cercana y se sentó cruzando las piernas. Yo intentaba fingir que leía. Notaba que me miraba de hito en hito.


    - Debe ser muy interesante este libro...


    - Sí, sí, mucho – me apresuré a responder.


    - Y debes ser una gran lectora… – hice un gesto de asentimiento – porqué hay que ser buen lector para leerlo al revés y entenderlo.


    Después de decir eso, Álex sonrió encantadoramente y yo quise desaparecer. Becky, con medio pastel en la boca, volvió a fijar la atención en nosotros, prismáticos incluidos, y dijo, riendo:


    - Ji ji, es que esta chica es un poco strange. Ya sabes, un poco rara, ji ji...


    No me lo podía creer. Becky, precisamente BECKY. Ella... Una persona que era capaz de montar una especie de base de espionaje a las ocho de la mañana en una cafetería, tenía la cara de decir… de decir que YO era rara.


    Cerré el libro con mala baba, lo dejé encima de la mesa y me levanté para ir al baño. Álex me cogió por la muñeca y, con ademán preocupado, me dijo:


    - No quería reírme de ti, en serio. Es que te encuentro muy divertida. No te vayas, por favor.


    Clavó sus ojos en los míos, esperando claramente una respuesta. Las palabras no me salían. En el pecho me notaba el corazón desbocado. Nunca me había sentido así… No se me ocurrió nada mejor que decir que:


    - Como no tengas un baño portátil será mejor que me levante un momento. Ahora vuelvo.


    Eran precisamente aquellos momentos sin control los que no soportaba. Yo, que siempre meditaba hasta la última sílaba que pronunciaba, acababa de decir una frase estúpida, en un tono todavía más estúpido. Todo lo contrario de lo que pretendía. Álex, sin embargo, no parecía haberse percatado.


    - No, es una lástima, hoy no llevo ninguno encima. Pero si quieres te acompaño – añadió.


    ¡Acompañarme un CHICO al baño! ¡Pero en qué estaba pensando! Ni hablar.


    - No, gracias, mejor quédate con Becky. Yo… yo puedo ir sola, tranquilo. Ya tengo una edad – agaché la cabeza – voy pasando. ¿Me vigilas la bolsa? Gracias.


    Bajé las escaleras que conducían a los servicios como un relámpago. Abrí la primera puerta que encontré y me encerré. Apoyándome en ella, pensaba en muchas cosas a la vez, pero ninguna lo bastante clara para ser entendida por mi cerebro. No me sentía suficientemente segura para volver a salir de allí. Bajé la tapa del váter y me senté encima. Tenía que centrarme. Yo no perdía los papeles. Yo era coherente, era responsable, era encantadora… Era opuesta a Becky. Podía dar una imagen perfectamente serena y una conversación con una persona como Álex no tenía que ponerme nerviosa. Era un puro trámite, un chico cualquiera, con unos ojos cualquiera y unos labios perfectos cualquiera… Esta era la clave. Sí, Álex era un cualquiera; yo podía ser yo misma. ¡Muy bien, Laia! ¡Tú puedes! Me animé mentalmente. Mirando hacia el techo, me relajé. Me levanté, tiré de la cadena (para simular que había hecho algo más allá que dar vueltas absurdas a las ideas) y abrí.


    Delante de mí, con cara preocupada, estaba Álex. Llevaba mi bolsa en las manos. Parecía estar esperándome, apoyado contra otro de los servicios. ¡¡¡Había entrado en los baños de las CHICAS!!! Entrecerré los ojos, estudiándole… Tal vez fuera un pervertido. ¿¿Pero qué estaba diciendo??


    - ¿Estás bien? Perdona, es que llevas diez minutos en el baño y, como antes no parecías tener muy buen aspecto, temía que te hubieras mareado – enrojeció un poco – y por eso he bajado.


    Señalé la bolsa. Álex la miró.


    - Es que tu amiga no parecía estar demasiado por la labor de vigilarla.


    Sonreí. Por primera vez, le sonreía con naturalidad. Me acerqué y le cogí la bolsa.


    - Perdona, normalmente no me comporto así. Es que Becky, la chica de los prismáticos, me saca un poquito de quicio desde que éramos pequeñas. Gracias por preocuparte.


    - De nada – volvió a sonreír y me despeinó el pelo con suavidad.


    Cada centímetro de mi piel sentía un cosquilleo agradable. Le miré y le dije:


    - Será mejor que subamos – y, señalando el pictograma femenino de los servicios, añadí – podrías tener problemas.


    - ¿Problemas? – me miró, perplejo.


    Le cogí por la chaqueta y le empujé hacia las escaleras. En realidad, habría querido quedarme congelada aquel segundo… a su lado.


    Cuando volvimos a la planta principal, vimos a Becky mover frenéticamente la mano, indicándonos que nos aproximáramos.


    - ¡¡Quickly, quickly!! ¡Más rápido!


    Volvimos a sentarnos a su lado. ¡Por fin se había decidido a guardar los prismáticos! Los ojos le brillaban de una forma extraña bajo la luz de los fluorescentes. Parecía extasiada. Nos cogió por la nuca y nos hizo agachar la cabeza para empezar con sus confidencias. Con un tono de voz casi imperceptible, empezó su explicación:


    - Él está allí... ¡Oh, my god!


    Como si nos hubiéramos puesto de acuerdo, Álex y yo hicimos el intento de incorporarnos para mirar a través de la ventana, pero Becky nos cogió con fuerza por la nuca otra vez, haciéndonos volver a agachar la cabeza. Tenía la nuca adolorida de tantos tirones.


    - ¡¡No!! ¡¡¡No lo hagáis tan rápido!!! Podría descubrirnos. ¡Despacio, despacio!


    ¡¡Slowly, slowly!!


    Lentamente nos pudimos liberar de la presión de la mano de Becky y miramos por la ventana.


    Aburrida de tanta comedia, le solté:


    - ¿Y podrías decirnos quién es exactamente tu príncipe azul?


    - Aquel chico rubito de allí. ¿Isn’t he cool?


    Lo miré. No estaba mal. Era el típico chico mono que parecía salido de una revista de moda femenina. Álex frunció las cejas.


    - No sé si este chico es demasiado bueno para ti… No es trigo limpio... Becky se giró y puso las manos de Álex entre las suyas.


    - ¿Le conoces?


    Álex asintió con la cabeza.


    - Sí. Está en mi curso de interpretación. De hecho, podríamos decir que es mi máximo competidor.


    - ¿Competidor? ¿En qué sentido? – preguntó Becky, sin dejar de mirar a su gran amor.


    - Pues, resulta que nuestra escuela tiene un convenio con una de las más prestigiosas del mundo. Está en el corazón del mundo del espectáculo, en Broadway. Cada año convoca una sola plaza y los aspirantes tienen que pasar un proceso de selección evaluado por los mismos maestros de la academia Affinity de Broadway... Es un sueño para cualquier actor que quiera perfeccionar sus técnicas.


    Se giró y, con la mirada triste, dijo:


    - Naturalmente un buen inglés es imprescindible. De todos los aspirantes, hasta ahora, sólo David y yo hemos pasado las pruebas. Y ahora, para conocer el resultado, tenemos que esperar unos meses. Unos meses que se harán eternos.


    - ¡Espero que tengas mucha suerte! – dije, precipitadamente, alzando la voz un poco más de la cuenta.


    Álex sonrió y me cogió un mechón de pelo. Mientras jugaba con él, continuó:


    - David es muy buen actor, pero no se relaciona con nadie. Llevamos cuatro años juntos y casi nadie sabe quién es. Y, por lo que hemos ido descubriendo, no tiene muy buen perder. Da igual… Mejor que vayas con cuidado, Becky. Tal vez me equivoque, pero no sé si es uno de los mejores chicos de quién enamorarse.


    Becky lo miraba con una sonrisa de agradecimiento.


    - ¡Thanks! ¡Pero ya sabes! ¡Love is love! ¡De todas formas, lo pensaré! ¡¡Por cierto, ya es la hora!!


    Pagamos y recogimos las cosas. Delante de la puerta del caserón, David parecía esperar a alguien. Becky pasó al frente y le guiñó el ojo. David la miró y también sonrió.


    En la pequeña recepción de madera, todos los compañeros esperaban la nueva clase del curso. Justo un minuto antes de entrar en mi aula, Álex me detuvo y me dijo:


    - Por cierto... todavía no sé tu nombre.


    - Laia, me llamo Laia.


    - De acuerdo, no lo olvidaré. Yo me llamo Álex – y desapareció por el pasillo.

  


  
     


    IV


    Las semanas empezaron a pasar muy deprisa. El octubre dio paso al noviembre y, sin darme cuenta, llegaron los exámenes de diciembre. La agenda del instituto estaba llena de fechas de entrega de trabajos y, sobretodo, de los temidos exámenes de trimestre, que me esperaban a menos de una semana vista.


    Y no sólo en el instituto nos exigían un gran esfuerzo antes de Navidad; en el curso de teatro nos habían pedido, como trabajo de trimestre, preparar un guión, un baile, un recital… Lo que nosotros quisiéramos, pero de una extensión de cinco minutos.


    Aunque no se lo reconocería nunca ni a mamá, ni a Patty, ni a Becky, la verdad era que cada sábado me costaba menos levantarme para ir. Semana tras semana, había podido compartir mis textos con los profesores y también había participado de lo que tantas veces me había gustado ver cómodamente sentada en el sofá de casa o en la butaca de un teatro. Los compañeros de curso eran peculiares, pero muy amables. Todo el mundo estaba dispuesto a ayudar al otro en los ejercicios más difíciles. Y Becky parecía más centrada. Por primera vez podía ver desplegar su talento artístico. Talento del que había presumido su madre desde muy pequeña y del que, realmente, yo no había sido consciente hasta ahora. En cada ejercicio que hacía, dejaba a un lado todas sus rarezas y todos sus movimientos imprevistos. Nunca la había visto tan concentrada ni tan preocupada por seguir correctamente las instrucciones de los profesores.


    Y, además, estaba Álex. Cada semana cruzábamos miradas, intercambiábamos sonrisas y, de vez en cuando, coincidíamos fortuitamente en la cafetería de delante de la escuela para almorzar antes de entrar al curso. Él estaba en el último curso de interpretación. No sólo asistía los sábados; de lunes a viernes también participaba en muchos otros cursos paralelos para preparar su prueba final. Pero cada sábado, cuando entraba por la puerta de la cafetería y venía directamente a nuestra mesa, mi mundo giraba entorno a nosotros dos.


    Mientras tanto, Becky seguía la elaboración del plan del estudio de David desde la ventana, mirando el exterior buscando datos que pudieran darle pistas sobre cómo acercarse. En el interior, Álex y yo hablábamos de todo y de nada… Pero había una familiaridad desconocida que me hacía sentir como si le conociera desde siempre y que me empujaba a querer conocerle mucho más. Los sábados que no le veía, se me hacía un nudo en el estómago… y sufría… sufría por si no volvería a verle. No me había atrevido a pedirle su número de móvil, ni tan solo su e-mail.


    Cuando nos veíamos, los minutos se nos escapaban demasiado deprisa. Y lo más desconcertante para mí, que no había sentido nunca nada parecido por nadie, era que estaba segura de que a él le pasaba lo mismo que a mí. Había una complicidad secreta. Cada vez que nos veíamos, intentábamos acercarnos más. Durante las últimas semanas, los golpecitos en la espalda, el jugar con el pelo del otro o el cogernos la mano por un momento, se habían hecho más frecuentes. Siempre parecían tener una justificación, pero en el fondo sabía que mi única justificación era sentirle más cerca. En mi interior, alguna cosa que me era desconocida, empezaba a despuntar.


    Un sábado, le encontré en la sala de música tocando una melodía. Las luces estaban cerradas. Sólo se veían tímidos rayos de luz que se colaban entre las vidrieras de colores. El juego de luces, su figura recortada por las sombras, sus ojos cerrados mientras sus manos recorrían lentamente el piano… Era una melodía cargada de tristeza. La había oído en algún sitio…


    Entré sin hacer ruido y me apoyé en una esquina. Aquel día, vestía con un jersey negro ancho y unos pantalones azules llenos de bolsillos. El pelo, despeinado, como siempre, le caía encima de sus ojos. La melodía se iba haciendo más triste con cada tecla que tocaba y su gesto se iba haciendo más serio… No era sólo una melodía, la estaba interpretando…


    Una lágrima resbaló por su mejilla. Al ver eso, sentí que estaba invadiendo su intimidad. Yo no tenía ningún derecho a estar escuchando aquella melodía. Empecé a avanzar de puntillas. Quizá todavía tendría tiempo de desaparecer de escena sin que él se diera cuenta… Pero Álex abrió los ojos, se giró hacia mí y se secó la lágrima con la palma de la mano.


    - Perdona, esta canción siempre me hace llorar.


    - ¿Perdona? Perdóname tú… Yo… he oído la melodía y, al ver la puerta abierta, he entrado y… no… no tenía ningún derecho… Lo siento… Lo siento mucho… – hice una reverencia a modo de disculpa, como tan a menudo había visto hacer a los japoneses en las películas.


    Álex se me acercó. Me cogió la mano y me la besó.


    - No importa, de verdad. Supongo que es por el mes de diciembre. A mucha gente le encanta la Navidad. Yo siempre siento tristeza cuando llega. Hace mucho tiempo, perdí a alguien a quién quería mucho por estas fechas y… – se detuvo y se golpeó la frente – Ay… No sé por qué te lleno la cabeza con mis historias – sonrió tristemente y se dirigió hacia la puerta.


    Yo era una de aquellas personas que adoraba la Navidad… Las luces que iluminaban las calles, la música, la decoración... Para mí, era una de las mejores épocas del año.


    - Álex, cualquier época del año la hacen las personas y este año podría ser diferente… – no sabía qué decía, pero no podía callar – Si… si quieres… el último sábado antes de Navidad, después del curso, podemos i… ir al cine o a comer… y me ayudas con las compras y… y te das cuenta de que la Navidad no tiene nada, de triste.


    Ya era demasiado tarde. Ya lo había hecho. ¿¿¡¡Le había pedido una cita!!?? Bueno, en realidad sólo era para quedar; pero para mí era como… como una cita. La primera cita…


    - Laia... me encantaría... pero creo que tú no sabes que yo…


    Miré el reloj. Era realmente tarde. Becky debía estar esperándome en la salida.


    - ¡Ups! ¡Se me ha hecho tarde! ¡Me esperan! Quedamos así, ¿de acuerdo?


    Salí de clase dando por hecho la respuesta. Álex me detuvo, abrazándome por detrás, y me susurró:


    - Laia... gracias...


    Completamente enrojecida agaché la cabeza en señal de afirmación y continué mi camino sin atreverme a mirar atrás.

  


  
     


    V


    - Laia, ¿tienes un momento for me?


    Miré el reloj. ¿¿Qué debía querer Becky, para bajar a verme aquel jueves a las once de la noche??


    - Becky, mañana tengo el último examen del trimestre. ¿Es necesario que hablemos ahora?


    La miré. Me escocían los ojos de tanto estudiar. Habían sido dos semanas intensas; tanto, que hasta me había puesto enferma. Había tenido tanta fiebre, que mamá me hizo quedar tres días en casa sin ir al instituto ni al curso de teatro durante la semana anterior. Y desde que Becky había vuelto del curso aquel sábado, me bajaba a ver cada dos por tres, buscando excusas y siempre tenía una expresión un poco preocupada. Pero tal como bajaba, volvía a subir a su casa, sin decirme nada más que alguno de sus típicos comentarios.


    Dudó y se aclaró la garganta antes de continuar:


    - Look, Laia. El sábado me encontré a Álex.


    ¡Ostras! Recordé que dos días más tarde tendría una cita con él. Bueno, una cita no, sólo iríamos juntos a dar una vuelta. Con los exámenes y el resfriado lo había olvidado completamente. Miré a Becky. Ni ella ni Marina sabían nada, de lo del sábado. No me atrevía a explicárselo a nadie. No estaba segura y prefería esperar un poco, antes de contar algo de lo que me pasaba. Me hice la despistada.


    - Álex... Ah, ¿cómo estaba?


    Becky se sentó en el puff de al lado de mi mesa de estudio.


    - Bien, bien. Me preguntó por ti y estuvimos hablando…


    La miré recelosa. ¿De qué habrían estado hablando? Quizá a Becky también le gustaba. Si era así, a su lado, yo no tenía ninguna posibilidad.


    Becky adivinó mis pensamientos.


    - Laia, a mí no me interesa. ¡It’s true! Es que... me preocupas un poco...


    ¿Desde cuando, Becky, me hacía de hermana mayor? Siempre me venía a llorar sus penas. Yo era más responsable que ella. ¿Qué le preocupaba, pues?


    Continuó:


    - Laia, ¿tú qué sientes por Álex?


    - Becky, mañana tengo un examen y tengo que concentrarme. De verdad, no creo que sea el momento de hablar de eso. Y, si – hice una pausa – si lo que intentas decirme es que ya no te gusta David y te gusta Álex, adelante. Yo no siento nada de nada.


    Becky suspiró.


    - A mi no me gusta Álex de esta forma; ya lo sabes. Es que nunca te he visto enamorarte de nadie y pienso que ahora, poco a poco, te estás colgando de Álex. Y creo que no eres consciente de una cosa muy importante. Bueno, más que importante, es que no es lo que tú te piensas. It’s so difficult...


    No sabía adónde quería llegar, ni qué pretendía, pero no quería oír lo que me quería explicar. ¿Por qué tenía que meterse? Sí, tal vez sí que empezaba a gustarme un poco, pero ¿¿le había dicho nunca nada, yo, de sus amores imposibles?? Yo me conformaba con estar cerca de Álex. Sabía que no tenía ninguna posibilidad, pero tampoco me planteaba ningún futuro con él. Sólo quería vivir el presente.


    - Becky, te aseguro que sé lo que necesito saber de Álex. Y no, no me estoy colgando de nadie. Gracias, pero ahora tendría que seguir estudiando.


    Becky parecía más aliviada. Se levantó y me dio un beso en la frente.


    - Sé que no me tienes demasiada confianza, que soy un poco fool y que nunca seré tan buena chica como tú, pero quiero que sepas que te quiero mucho y que, hagas lo que hagas, siempre me tendrás a tu lado, ¿Ok?


    Y se fue. Aunque intenté concentrarme de nuevo en la lección de historia, no pude volver a hacerlo. No podía. Mi cabeza hervía con las palabras de Becky… ¿Qué había querido decir? Le había mentido. Sabía muy bien que empezaba a sentir cosas que, para mí, eran desconocidas. Repasé mentalmente sus palabras. No sabía dónde quería ir a parar, aunque muy pronto lo descubriría.

  


  
     


    VI


    - Becky, ¡¡te has dejado los calentadores en clase!! Eres un desastre…


    Sudada, entré en los vestuarios. Había sido una clase de danza intensa, combinada con pasos de grandes números musicales. Jadeando, me dejé caer en el banco y me apoyé en las taquillas. Becky ya debía estar en la ducha: su bolsa abierta era la prueba. Holgazaneé un rato en el banco del vestuario. Era el último día antes de las vacaciones de Navidad… La Navidad… Aquella mañana no había visto a Álex más que un par de segundos. Había venido expresamente a mi clase para preguntarme tímidamente a qué hora nos encontraríamos aquella tarde. Parecía nervioso.


    El día había llegado. La tarde había llegado. Aquella mañana le había encontrado más atractivo que nunca. Realmente, cada vez estaba más colgada de él.


    Empecé a desnudarme hasta quedarme en ropa interior. Volví a sentarme. Había intentado incorporarme demasiado deprisa: todavía tenía el cuerpo dolorido de la clase. Necesitaba descansar un poco, antes de conseguir llegar a la ducha.


    Un ruido procedente del otro extremo del vestuario me hizo parar atención. Apoyado contra otra taquilla, al fondo, había una figura conocida.


    - ¡Hola! – Álex me saludaba desde el otro extremo del vestuario. Se le veía cansado.


    - ¡Hola! – respondí.


    Álex se levantó y se acercó, dejándose caer a mi lado. Apoyó su cabeza en mi hombro y cerró los ojos. Me di cuenta de que iba medio desnuda y, rápidamente, me cubrí con una toalla. Mi cuerpo se tensó de repente. Volvía a estar petrificada. Álex, el chico que últimamente no dejaba de aparecer en mis sueños, estaba allí, a mi lado, en el vestuario de las chicas. ¿¿¡¡Qué estaba haciendo allí!!?? ¿¿¡¡Y por qué actuaba con tanta naturalidad!!?? Durante toda la semana había estado imaginando mil escenas que podían suceder aquella tarde que pasaríamos los dos juntos… pero adelantarse tanto… Por un lado, quería darle una bofetada; me parecía indignante que no respetara la intimidad de las chicas de la academia. Pero ahora estábamos solos… él y yo… Y, por otro lado, se estaba tan bien, así… Empecé a jugar con su pelo… Tenía muchas ganas de darle un beso, mirar sus ojos almendrados y no pensar en nada más por unos instantes… Pero nunca jamás me atrevería a dar el paso.


    Como si hubiera leído mi mente, Álex, abrió los ojos y me acercó su cara. Estábamos encarados a unos centímetros de distancia… Sus labios parecían estar tan cerca… Sus ojos, clavados en los míos… Sentía su respiración acelerada… No me podía creer que aquella escena me estuviera sucediendo a mí…


    Sonrojado, susurró:


    - Laia... yo... Laia, tienes que saber que....


    Le puse el dedo en los labios para detener cualquier palabra que pudiera romper aquel momento mágico. Como si me hubieran inyectado una dosis de valentía, me dejé llevar por el momento… No sabía qué hacía, pero tenía que hacerlo… Me acerqué todavía más… Sólo quería besarle, nada más… Una fuerza invisible me empujaba hacia sus labios. Sólo faltaba un milímetro para que nuestros labios se encontraran… cuando apareció Becky, envuelta en su toalla.


    - ¡¡Laia!! ¡Oh! Lo siento… No interrumpo nada...


    No, claro que no… Sólo había tirado por la borda mi momento de decisión para darle un beso a la única persona que me había gustado en la vida… Miré, furiosa, a Becky. Ella no parecía ni avergonzada ni extrañada de ver a Álex allí.


    - Laia, ¿¿no tendrás un Tampax?? Ay... es que me los he dejado… Soy un desastre...


    Un poco avergonzada por tener que hablar de aquellos temas ante el chico que me gustaba, respondí, rápidamente:


    - No, lo siento... No tengo ninguno.


    Becky se giró y, mirando a Álex con ojos suplicantes, volvió a preguntar:


    - Álex, ¿y tú no tienes ninguno? ¡¡Please!!


    Pero, ¿¿se había vuelto loca?? ¿¿¡¡¡Cómo quería que un chico tuviera un tampón!!!??


    - Te lo miro... Tal vez me quede alguno.


    Si la pregunta de Becky había sido desconcertante, la respuesta de Álex todavía lo fue más. Becky se abalanzó sobre él. Álex iba hacia una bolsa abierta que había al final del vestuario.


    - ¡Mira, tienes suerte, todavía me queda uno!


    - ¡¡Mil gracias!! ¡¡Me has salvado!! – Becky lo miró de arriba abajo y le dijo – ¡¡Si no te quitas esta camiseta, cogerás un resfriado!!


    Álex sonrió y dijo:


    - Sí, tienes razón.


    Y se quitó la camiseta. Fue entonces, en aquel preciso instante, cuando vi dos razones que harían tambalear todas mis convicciones… Vi dos pechos. Bueno, más bien, un sujetador muy mono, negro, con dos pechos en su interior; pequeños, eso sí,


    ¡¡pero pechos!! Álex tenía pechos… Y empecé a atar cabos… Los comentarios de Becky aquella noche… las veces que había visto a Álex entrar en el servicio de chicas… su naturalidad al estar en el vestuario de las chicas… ¡¡NO ERA UN CHICO!! ¡¡ERA UNA CHICA!! Me pasé la mano por los labios… ¿¿¡¡Qué había estado a punto de hacer!!?? ¿¿¡¡Cómo no me había dado cuenta!!??


    No sabía qué hacer. Llené la bolsa y me vestí deprisa y corriendo, antes de que pudieran darse cuenta de lo que estaba haciendo. No tardé ni dos minutos en estar fuera de la academia. De fondo, oí a Álex y a Becky gritar mi nombre mientras salían detrás de mí, pero yo ya estaba fuera, lejos de allí…


    Las lágrimas me quemaban las mejillas. El viento frío de diciembre parecía soplar en mi contra; pero nada me detenía. Sólo quería irme. Huir de aquel ridículo espantoso que había estado a punto de protagonizar.


    En el vestuario, seguramente Álex debía estar muy contenta con su interpretación… De todas formas, tenía madera de actriz… Me había engañado bien. Pero que Becky la hubiera ayudado, no tenía nombre…


    Corrí por calles y calles hasta que pude sentirme segura. Mis pasos me habían llevado hasta el Moll de la Fusta. Me senté de cara al mar y me derrumbé. No sé cuantas horas pasé allí, encogida, con la mirada perdida. Los barcos y las gaviotas seguían con su rutina y yo continuaba allí… No tenía hambre, no tenía sed… En mi bolsa, el móvil no paraba de sonar… Mamá no podía ser: se había ido con Patty unos días fuera, a un balneario. Fuera quién fuera, no tenía ganas de hablar…


    Volví a casa de noche. Después del puerto, me había dedicado a dar vueltas por la Feria de Santa Llúcia. La gente y los motivos navideños me hacían sentir mejor. Irónicamente, aquella tarde no había salido cono yo esperaba. La tarde que yo había soñado, se había convertido en una tarde de soledad, tristeza e impotencia.


    Cuando salí de la parada de metro, empecé a andar por la calle y saludé a los compañeros de instituto y a los vecinos del barrio que volvían a casa, repletos de bolsas de regalos y luciendo una sonrisa. Los charcos que todavía perduraban de la lluvia de la noche anterior, reflejaban una imagen distorsionada de las luces que colgaban de los árboles. Tenía frío. Durante todo el día había arrastrado el sudor frío de la clase de baile y notaba cómo la frente me empezaba a hervir. Quizá no me había curado bien el resfriado. Quizá había vuelto a recaer. Los últimos pasos hasta la portería de casa se me hicieron eternos…


    Delante de mi portería, había dos figuras. ¿A quién se le debía ocurrir, con aquel frío, ponerse a charlar allí? Los ojos me empezaban a escocer, me notaba un poco mareada, el dolor de cabeza empezaba a crecer… Tal vez tuviera fiebre… Con el frío que hacía y sin haber comido nada en todo el día, empezaba a notar mi debilidad. Pero mi portal estaba muy cerca. Sólo quería dormir.


    No fue hasta que estuve delante mismo del umbral de la puerta, que reconocí las figuras que me esperaban sentadas fuera: eran Álex y Becky. Temblaban de frío y me miraban con ojos vidriosos… ¿O era yo la que no las veía bien, tal vez?


    Becky se levantó enseguida e intentó cogerme la mano, pero di un paso atrás.


    - Laia, ¿¿dónde estabas?? ¡Hemos estado muy preocupadas for you!


    - Déjame… A ti no te importa nada de lo que hago o dejo de hacer – le solté secamente.


    Notaba cómo Álex no dejaba de mirarme... Pero no osaba encontrarme con sus ojos. Revolví la bolsa buscando las llaves frenéticamente, hasta que las encontré. Pero cuando intenté abrir la puerta, el mundo empezó a dar vueltas y vi cómo todo se volvía oscuro, muy oscuro… Sólo oí a alguien gritar: ¡Laia! Y que otro alguien me cogía en brazos…


    Voces en el pasillo de casa, me despertaron. Mi cabeza hervía y me notaba extremadamente cansada. Estaba en mi habitación, en la cama. Muchos escalofríos recorrían mi cuerpo. Me llevé la mano a la frente; tenía una venda fría: alguien me la debía haber puesto. Me encogí más en la cama.


    La luz del pasillo se colaba por la puerta medio abierta. La habitación estaba a oscuras. Parecía más oscura que nunca... Me sentía triste, pero no podía pensar por qué… No sabría decir qué día era ni tampoco qué hora… Creía que era de noche… Pero la cabeza me dolía demasiado para continuar haciéndome preguntas. Cerré los ojos y seguí durmiendo.


    Unas horas más tarde, alguien entró en mi habitación y me hizo tomar una pastilla… pero tenía demasiado sueño para querer descifrar de quién era la mano que sujetaba el vaso… Con los ojos cerrados, después de tragarme lo que me imaginaba que era una pastilla con un vaso de agua, volví a sumergirme en un profundo sueño.


    Cuando volví a despertarme, tenía la sensación de haber dormido muchísimo. El cuerpo me pesaba y me notaba toda sudada. Me incorporé lentamente, hasta poder sentarme en la cama. La cabeza, aunque todavía me dolía, ya no me la notaba hirviendo… Miré a mí alrededor. El reloj marcaba la una del mediodía… Me estiré. Mi cabeza recordaba fragmentos difusos del día anterior. Cuando quise poner los pies en el suelo, no encontré la alfombra, sino una superficie blanda… Al levantarme, me acerqué al bordillo de la cama para ver qué estaba pisando. Me froté los ojos. No me podía creer lo que estaba viendo: Álex estaba a los pies de la cama, dormido profundamente. Un momento… quería decir dormida… La miré de arriba abajo… Tal vez sí que era evidente que era una chica… Pero yo no había sabido verlo o quizás no había querido verlo…


    ¡Pero qué estaba diciendo! ¿Me habían traicionado, ella y Becky? ¿Qué hacía, Álex, a los pies de mi cama? Sin hacer ruido, me acerqué a ella. Parecía una niña pequeña dormida. Seguía oliendo tan bien como siempre. Me puse en cuclillas y continué mirándola. Me sentía herida, pero algo dentro de mí me ataba a su lado, me decía que no me fuera. Tenía la espalda medio descubierta; quizá estuviera pasando frío. Cogí una colcha del armario y la cubrí. Por muy mal que se hubiera portado conmigo, yo no era tan cruel como para dejar que se helara.


    Salí de la habitación. Tenía un hambre terrible y necesitaba urgentemente una ducha. En el sofá de la salita, estaba Becky. También dormía profundamente. A su lado, había un montón de papeles y medicamentos. Me acerqué y cogí lo que parecía un informe médico. Empecé a leerlo. Llevaba mi nombre y decía no se qué de un desmayo y de un virus gripal. En la parte de abajo, había, enumerados, todos los medicamentos que debía tomar. Ahora empezaba a tener los recuerdos más claros. Después de salir del metro, al volver a casa, había empezado a encontrarme mal… y supongo que, cuando estaba delante del portal, debí desmayarme por un cúmulo de factores.


    Entré en la cocina. Alguien había dejado caldo preparado. Me hice un zumo de naranja. Me lo bebí de un trago. Quería ducharme. Dudaba si debía despertar a Becky, pero parecía tan exhausta como Álex. Así que entré en el baño y me duché… Me vestí con un chándal. Del calor de la ducha y del vapor que se había generado, salí tambaleándome un poco. Álex y Becky, ya despiertas y con visibles signos de cansancio, me esperaban, apoyadas en la pared del pasillo.


    - ¿Cómo te encuentras, Laia? – dijo Becky. Pasé por delante de ellas y, sin mirarlas, dije:


    - Bien... Gracias por avisar al médico. Y ahora, si me dices qué tengo que tomar y a qué horas…


    - ¡Ni hablar! – protestó – ¡Yo me quedo contigo! El médico ha dicho que... La miré fríamente a los ojos:


    - No soy una niña y, además, nuestras madres vuelven esta tarde. Si necesito algo, ya te llamaré.


    Durante todo el rato que duró la conversación, Álex no había pronunciado ni una sola palabra. Su expresión mezclaba preocupación y tristeza. Me moría de ganas de gritarle de todo, de pedirle mil explicaciones… y de abrazarla. Pero no hice nada de eso. Fui hacia la puerta de entrada y la abrí. Mientras Álex se ponía la cazadora, Becky me apuntaba las medicinas. La oí lloriquear. Me estaba pasando de la raya. Pero no me salían otras palabras. Cada vez que abría la boca, era para renegar. Mi corazón y mi cabeza no se ponían de acuerdo.


    Becky pasó primero:


    - Me tienes arriba. Cuando quieras, hablamos – y subió las escaleras, de dos en dos, llorando. Hacía rato que no utilizaba ninguna de sus expresiones inglesas; tal vez sí estuviera preocupada por mí.


    Álex se detuvo un momento, delante de mí. Bajé la vista. Con voz temblorosa, me dijo:


    - Cuídate.


    No le di tiempo a decir nada más. Cerré la puerta, me senté detrás y rompí a llorar.


    Cinco minutos más tarde, el timbre de la puerta sonó. Cuando abrí, en la alfombra de la entrada, había una rosa blanca y una nota: “Nunca quise engañarte. Eres demasiado importante para mí, Laia. Álex”. Toda temblorosa, dejé la nota en la mesa del comedor y olí la rosa. ¿Por qué me sentía tan triste…? ¿Por qué? Ella no era el hombre de mi vida. No lo sería jamás. Entonces, ¿¿por qué sólo quería verla??

  


  
     


    VII


    El martes ya me encontraba mucho mejor y tenía que hacer las compras navideñas. Sólo faltaban un par de días para la noche de Navidad y todavía no tenía nada comprado: ni para mamá, ni para la abuela, ni para Patty, ni para Becky. Las fiestas siempre las pasábamos juntas. Ellas eran mi única familia. La Navidad la pasábamos en mi casa, al tercero cuarta y en Año Nuevo íbamos al cuarto tercera, en casa de Patty. Y así sucesivamente todas las fiestas.


    Pensé en Becky. Desde domingo, que la había echado de casa, no había vuelto a venir a verme. Cuando mamá y Patty volvieron, se encargaron de mí. No me hicieron preguntas. En los ojos de mamá notaba la incertidumbre de atreverse a preguntarme qué me había pasado. Pero ni ella ni Patty osaron decirme nada. Aunque era evidente que algo me estaba pasando y que no estaba de mal humor sólo por la gripe. Sabían que había algo más. Estaba segura de que Becky no les habría explicado nada. Eso sí, notaba que en cada palabra que me dirigían, en cada cosa que hacían por mí, intentaban transmitirme un poco de alegría. Querían animarme sin que se les notara.


    Tampoco había vuelto a saber nada de Álex. Había puesto la rosa en agua y la había dejado en un rincón de la habitación. Y, aunque quise romper su nota, no lo hice. La había guardado en una cajita que tenía escondida encima del armario, donde siempre guardaba las cosas que eran importantes para mí.


    Mamá no me dijo nada acerca de la rosa. Una noche en la que mi cabeza llena de preocupaciones no me dejaba dormir y oía a mamá ver la tele, estuve a punto de levantarme y hablar con ella. Necesitaba explicárselo a alguien que no fuera Becky. Pero desistí. ¿Qué pensaría de mí? Durante las comidas, también me planteaba mil y una formas de explicárselo. ¿¿Cómo podía decirle: “mamá… es que me he enamorado de una chica que pensaba que era un chico. ¿Me pasas la sal?” o bien “mira, mamá, resulta que la primera persona que me gusta es una chica, ¿puedes decirme si soy lesbiana? Pásame un trozo de pan”?? En lugar de eso, agachaba la cabeza y jugaba con la comida, en silencio. Mamá intentaba hacerme reír con sus historias del trabajo. Era diseñadora gráfica y trabajaba desde casa. Aún así, algunos días tenía que desplazarse de casa para ir a las reuniones que tenía con los clientes o con una agencia que contrataba muy a menudo sus servicios. Me hablaba de las exigencias de su último trabajo, de los colores imposibles que le habían hecho combinar, de cómo la habían felicitado, casi honorándola, por el trabajo que había hecho, cuando ella consideraba que era uno de los peores trabajos que había diseñado jamás…


    Más tarde, me ponía a andar por casa como un alma en pena. No había vuelto a escribir ni una sola línea. Sólo leía cómics y veía absurdos programas de televisión. No tenía ganas de pensar. Y, cada seis horas, me tomaba las pastillas que me había recetado el médico. Y todo el día iba envuelta con la colcha con la que había cubierto a Álex aquel día. Todavía podía sentir su olor. Por las noches, abrazada al cojín, lloraba silenciosamente por motivos que no llegaba a entender.


    El teléfono tampoco sonaba. Marina estaba fuera: se había ido al Pirineo a esquiar con su familia. Ella habría sido la única a quien se lo hubiera podido explicar, pero no volvía hasta después de Reyes. Esperaba una llamada imposible. Nunca nos habíamos dado el número, con Álex. No sabía su apellido, ni tampoco donde vivía.


    Así pues, el martes, enfundada con guantes, bufanda y gorro, salí, hacia las diez de la mañana, para hacer las compras de Navidad. Mamá me dijo que lo tenía bastante bien y que, si quería, podía acompañarme. Le di las gracias, pero, con la excusa de que tenía que comprarle su regalo, me negué cordialmente.


    No llevaba ni dos segundos fuera de casa, cuando sonó el móvil. Lo saqué de la bolsa. Era el número de móvil de Becky. Estaba a punto de coger la línea dos del metro para ir hacia Plaza Catalunya. Dudé si debía cogerlo o no, tanto, que la llamada se convirtió en una llamada perdida. Con esa excusa, me apresuré a bajar las escaleras mecánicas. La llamaría más tarde.


    A los dos minutos de haber bajado en Paseo de Gracia, el teléfono volvió a sonar. Volvía a ser Becky. Me detuve ante un escaparate de un establecimiento de moda y cogí el teléfono:


    - ¿Sí?


    - ¡Hello Laia! ¿Cómo te encuentras?


    - Mejor.


    - Mmm... Me alegro... So, ¿you’re ok?


    - Sí, genial.


    - Entonces, ¿¿por qué estás retorciendo la bolsa mientras hablas conmigo??


    - Pero... ¿cómo?


    Miré a mí alrededor. ¿¿Cómo podía saber que durante toda la conversación no había dejado de agarrar la bolsa como si me fuera la vida en ello?? Y entonces la vi: detrás de un árbol, una figura alta, con cabellos pelirrojos recogidos en una cola, intentaba pasar desapercibida. Vestía con colores oscuros. No era habitual verla así. Me acerqué a ella mientras guardaba el móvil en la bolsa. Tenía los ojos llorosos. Por primera vez, vi bolsas bajo los ojos de Becky y su cara estaba más pálida que nunca. Tenía mal aspecto. Me miraba tímidamente. No se atrevía a romper el silencio. Verla de esa forma me hizo pensar que tal vez había ido demasiado lejos.


    - Becky... me parece que debería ser yo la que te preguntara si estás bien.


    Becky se me echó al cuello y empezó a llorar. Entre sollozos, intentaba articular palabras. La gente nos miraba, intrigada.


    - Laia... yo... de verdad, nunca quise mentirte… Tú eres la única amiga que tengo. Estos días sólo he pensado en cómo pedirte perdón. No sabía qué hacer. No sabía si tú lo sabías, pero…


    Suspiré y le pasé la mano por la espalda. Si seguía llorando de esa forma, yo también acabaría llorando.


    - No pasa nada… Ya ha pasado todo. La culpa es mía por ser tan idiota y despistada… Venga, que tengo que ir a comprar los regalos… Incluido el tuyo.


    Me miró con los ojos brillantes, centelleando de ilusión.


    - ¿¿Me comprarás un regalo igualmente?? ¿Sure?


    - Sí... Hala, que seguramente tú también tienes que hacer compras, ¿verdad?


    ¿Por qué no vamos las dos juntas? Eso sí, antes tienes que pagarme un chocolate con churros como castigo, que no he desayunado…


    - ¡OK!


    Sonrió y me llevó hacia una de las chocolaterías de la calle Petritxol. Durante todo el camino hablamos de los regalos, de las fiestas que se acercaban, de los planes que teníamos para Fin de Año… Las dos evitábamos el tema. Dentro de mí, una voz no dejaba de pincharme para que le preguntara si sabía algo de Álex.


    Sentadas en la cafetería, elaboramos la lista de posibles regalos y establecimos la mejor ruta para hacer las compras: subiríamos por la calle del Pi, nos detendríamos en las Galeries Maldà, continuaríamos por la calle Portaferrissa, subiríamos por Portal de l’Àngel, nos adentraríamos por la calle Comtal, volveríamos a Plaza Catalunya y terminaríamos las compras en Paseo de Sant Joan.


    Pedimos la cuenta. Una vez fuera, empezamos a bajar por la calle Petritxol. Entonces, Becky, me preguntó:


    - ¿Y no… mmm... quieres comprar nada para nadie más? ¿Anything else?


    - ¡Tienes razón! ¡Me olvidaba de Marina! ¡Tendremos que detenernos en Freaks; vio un libro que le encantó!


    - No me refería sólo a ella...


    Supongo que habíamos tardado mucho en hablar del tema.


    - Becky... ¿cuándo te diste cuenta de que Álex era una chica? Becky miró al suelo.


    - El primer día, I think.


    - ¿¿¡¡El primer día!!?? – grité – Perdona, no quería gritarte. Pero Becky, ¿¿no veías que estaba haciendo el ridículo??


    Becky dudó:


    - Laia, yo... yo jamás te había visto así. Desde el primer día vi que, por primera vez, te fijabas en alguien de una forma distinta.


    - Precisamente por eso, ¿no crees que deberías haberme dicho algo? No ves que soy más inocente que… que yo que sé...


    - ¡Let me explain! Yo jamás te he oído hablar de chicos. No recuerdo que nunca hayas tenido un amor platónico, aunque fuera con un actor… y… y pensé que, tal vez… podían gustarte las chicas. No tiene nada, de malo, Laia.


    La miré. ¿¿Pero qué estaba diciendo??


    - Becky, ¿¿cuándo te he demostrado que...???


    - Mmm... Bueno, admiras a Angelina Jolie.


    - Sí, me gusta el trabajo que hace en la ONU, pero no quiero casarme con ella. Además, ¿eso qué tiene que ver?


    - Mujer, que yo, por ejemplo, me quedo con Brad Pitt. ¡For sure!


    - Becky, no sé dónde quieres ir a parar.


    - Laia, tell me: ¿qué sientes cuando estás con Álex? Y no me digas que nada, porque no te creeré.


    - Pues… siento que quiero estar con ella más tiempo, porque el rato que estamos juntas se me pasa volando. Tengo ganas de conocerla mejor, de pasear juntas, de ir al cine con ella, de verla actuar…


    Parecía que alguien me hubiera dado cuerda. Lo había dicho todo sin pensármelo dos veces. Becky sonreía.


    - ¿Lo ves, Laia?


    Pero, tú, por ejemplo, no me gustas. Si fuera lesbiana…


    - ¿Y yo por qué tendría que gustarte? A mi no me gustan todos los hombres del mundo. Laia, yo no sé si tú eres o no eres lesbiana. Lo que sé es que te has enamorado de una chica y que, posiblemente, si te dieras la oportunidad de dejarte llevar, tal vez podrías aclarar tus dudas.


    Me mordí el labio y continué:


    - Tampoco sé si ella siente algo por mí.


    - Laia, Álex lleva dos días llamándome cada cinco minutos para saber cómo te encuentras. El día que te desmayaste, te llevó en brazos a tu casa y enseguida llamó al médico. Yo estaba tan nerviosa que ella lo hizo todo. A las doce de la madrugada se fue a recorrer todas las farmacias de guardia, buscando los medicamentos que te habían recetado, porque estaba muy preocupada por ti. Tan preocupada, que cada veinte minutos te iba poniendo compresas frías en la frente. No se movió de tu lado en ningún momento. Y sabes que si yo no llego a entrar al vestuario de repente el sábado, la habrías besado. ¿Qué más prueba quieres?


    Mi corazón volvía a palpitar aceleradamente. Apoyé la cabeza en el hombro de Becky.


    - ¿Y qué se supone que debo hacer?


    Becky miró su reloj y cogió su teléfono móvil.


    - ¿Por qué no le dices que venga de compras con nosotras? Ella también está de vacaciones.


    Me puse más roja que un tomate. Tartamudeando, me apresuré a decir:


    - Tú... tú... Llámala tú... O... o mejor no...


    Demasiado tarde. Becky ya había marcado su número y, con una gran sonrisa, ya estaba hablando con Álex. Colgó el teléfono.


    - ¡Ok, Laia! She’s coming. Se reunirá con nosotras delante del cine París dentro una horita.


    Miré mi vestuario. Me había puesto la falda más horrorosa que tenía y llevaba un jersey que me había hecho mi abuela el año anterior. Me miré, nerviosa, en un escaparate.


    Becky adivinó lo que estaba pensando y me dijo:


    - Ven, Laia. Déjame avanzarte mi regalo de Navidad.

  


  
     


    VIII


    - ¡Becky, haré el ridículo, así! – tiré de la falda con fuerza – Este no es para nada mi estilo.


    - ¡Laia, please, no ves que la rasgarás! Estás perfecta.


    - No parezco yo – refunfuñé – Si no llegáramos tarde, entraría en un servicio y me cambiaría.


    Pasaban diez minutos de las doce del mediodía. Llegábamos tarde, pero con la minifalda plisada que me había regalado Becky, no podía correr más. Durante la última hora habíamos recorrido en un tiempo récord las tiendas favoritas de Becky. Me había avanzado mi regalo de Navidad y Reyes. En la primera tienda, me había hecho quedar unas botas negras, para después elegirme un jersey negro de cuello alto que, según ella, me estilizaba, y terminar con la falda escocesa a cuadros rojos. Me sentía fuera de lugar. Me encantaban las faldas, pero las tejanas y por la rodilla. Y no es que fuera tan corta, la falda, pero tenía más vuelo y no estaba acostumbrada. Además, Becky se había empeñado en hacerme dos coletas con unas gomas de colores que yo encontraba muy infantiles, pero que ella había encontrado “so cute”.


    Becky jadeaba detrás de mí.


    - Laia, más despacio, ¡¡pleaseeeee!!


    Estaba muy nerviosa y no podía bajar el ritmo. Cuando estábamos a pocos metros del cine París, oí que Becky gritaba:


    - ¡¡Álex!! ¡¡Hello!!


    Álex estaba de pie delante del cine París y al vernos se quitó los auriculares y guardó el mp3 dentro de uno de los bolsillos de la cazadora tejana que llevaba. Iba vestida con unos vaqueros, una sudadera azul con capucha y unas deportivas rojas. Todo le quedaba muy bien. Aquel día, parecía que llevaba el pelo menos despeinado. Nos saludó con la mano y sonrió. Yo hice un gesto con la cabeza y esperé a que Becky pasara por delante de mí. No sabía cómo romper el hielo. Becky, por suerte, tomó la iniciativa:


    - ¡Sorry, Álex! Es que le estaba comprando el regalo de Navidad a Laia. ¿Te gusta? – le preguntó, señalando mi ropa.


    Álex me estudió de arriba abajo. Miré hacia otro lado. Quería fundirme.


    - Estás muy guapa, Laia – respondió Álex, ligeramente turbada.


    - Gra... gracias... Tú... tú también... Estooo... deberíamos ponernos en marcha o no encontraremos lo que buscamos.


    - ¿Lo ves? – dijo Becky – Por cierto, Álex, ¿tú ya has hecho las compras?


    - Sí, pero todavía me falta un regalo por comprar – respondió, mirándome, sonrojada.


    Empezamos a caminar intentando abrirnos paso entre el gentío que empezaba a llenar las calles. Becky iba preguntándonos cosas, muy animada. Estaba situada entre las dos. No me atrevía a mirar a Álex directamente.


    Finalmente, llegamos a unos grandes almacenes de Plaza Catalunya. Estábamos buscando y revolviendo películas cuando, de pronto, Becky se giró y nos dijo:


    - Girls, ahora vuelvo. Tengo que ir al baño.


    Y antes que alguna de las dos pudiera reaccionar, desapareció. Algo me decía que aquel súbito ataque de ganas de ir al baño no era fortuito. Continué mirando las películas como si nada. Al fin, en el estante más alto, vi la película que buscaba para mi abuela: Tú y yo. Me puse de puntillas, pero no llegaba. Noté que, detrás de mí, alguien estiraba el brazo. Álex, que era mucho más alta que yo, la cogió sin problemas.


    - ¿Era ésta la que buscabas?


    - Sí, gracias. Es que mi abuela es una enamorada del Cari Grant.


    - Laia...


    La corté. Me daba miedo lo que pudiera decirme en aquellos momentos. Mi cabeza estaba hecha un lío y no podía controlar con seguridad mi cuerpo.


    - Ya lo sé, Álex; ni tú, ni Becky queríais reíros de mí. Perdóname. Tengo tendencia a pensar mal. ¿¿Qué te parece si empezamos desde el principio y así nos vamos conociendo?? Creo que podríamos ser buenas amigas.


    La miré a los ojos y sonrió.


    - Amigas... – dijo lentamente – De acuerdo. Me llamo Álex, diminutivo de Alexandra, tengo veinte años y quiero ser actriz.


    - Yo me llamo Laia, tengo dieciséis años y todavía no sé qué quiero ser.


    - Y yo me llamo Becky, tengo diecisiete años y me estoy muriendo de ganas de continuar con las compras. ¿Let’s go?


    Becky acababa de aparecer. Nos pusimos a reír las tres. El ambiente, de pronto, había perdido la tensión.


    Después de comer hicimos las últimas compras. A las cinco y media llegábamos a las tiendas de cómic de Paseo de Sant Joan. Álex estaba entusiasmada con todo lo que la rodeaba.


    - ¿Te gustan los cómics? – le pregunté.


    Muchísimo. Pero no conozco demasiada gente aficionada y no voy muy a menudo a estas tiendas.


    - Yo… yo tengo muchos cómics en casa… Si… si quieres, un día vienes y te llevas alguno para leer.


    - Los vi aquella noche que te subí a casa y… – se detuvo y respondió – Me encantaría.


    Becky se miró el reloj.


    - Chicas, yo tendría que irme. He quedado con mummy, in five minuts.


    Álex revolvió sus bolsillos y sacó unas llaves.


    - Si queréis, os acerco en coche. Lo tengo muy cerca.


    - ¡Oh, no! ¡Thanks! Es aquí al lado. Además, seguro que todavía os queda mucho por explorar en estas tiendas. Y Laia no tiene nada que hacer esta tarde. Sería una lástima que la dejaras sola – dijo, mirándome fijamente, mientras recalcaba cada palabra en un tono parecido a: “es una orden. No te muevas de su lado”.


    Álex se giró hacia mí.


    - Si tú quieres, yo tampoco tengo nada más que hacer. Cuando estés cansada te llevo a casa.


    - De acuerdo. Muchas gracias – contesté.


    - ¡Ok! ¡See you! – dijo Becky.


    Pasamos el resto de la tarde hablando de cómics y autores, mirando y revolviendo figuras, poniendo en común las series que nos habían gustado siempre… Las horas pasaron volando.


    Nos detuvimos a tomar un café que Álex no me dejó pagar. Quería saber más cosas de ella, pero no sabía cómo preguntárselas.


    A las nueve y media ya lo tenía todo comprado. Bueno, casi todo. Durante todo el día había estado preguntándome si debía hacerle o no hacerle un pequeño regalo a Álex. Ya me lo pensaría. No tiene nada de malo hacerle un regalo a una amiga que te cae bien, ¿no?


    Fuimos a buscar el coche, que tenía aparcado en la Ronda de Sant Pere. Cargamos las bolsas de regalos en el maletero. Álex había llevado más de la mitad de las bolsas todo el camino, a pesar de mi oposición, argumentando que yo todavía debía estar débil del resfriado y que lo mínimo que podía hacer era ayudarme.


    Una vez en el coche, toda la fluidez de palabra que habíamos ganado durante la tarde, parecía haber desaparecido. Miré a Álex, que estaba muy concentrada al volante, y me preguntaba en qué debía estar pensando.


    - ¿Es tuyo, el coche? – dije, mirándolo.


    Era un Nissan Micra azul muy mono y muy nuevo.


    - Lo comparto con mi madre. Pero ella casi nunca lo lleva. Así que podríamos decir que es mayoritariamente mío.


    No fui capaz de continuar la conversación. Tenía demasiadas preguntas en la cabeza. Me preguntaba qué debían pensar sus padres del aspecto de Álex. Intentaba imaginármelos… Pero, sobretodo, no quería que el coche llegara a su destino; aunque cada vez estábamos más cerca. Una calle a la izquierda, una recta… y Álex detuvo el coche delante de mi portería. Nos quedamos unos minutos en silencio, mirando las dos hacia delante, como si estuviéramos viendo una película de cine invisible, que nos tuviera completamente absorbidas.


    Finalmente, me atreví a romper el silencio:


    - Gracias por ayudarme con las bolsas y gracias por hacerme de taxista. Te debo una.


    Sonrió. Siempre sonreía y, cuando lo hacía, estaba tan bonita…


    - No me debes nada. Me alegro de haber vuelto a verte.


    Me miró fijamente. Mi corazón volvía a latir aceleradamente. Abrí la puerta de golpe.


    - Bueno, será mejor que vaya bajando. Tú tienes que ir a cenar.


    - Espera, Laia.


    Me rodeó con sus brazos. ¿Qué pretendía? Yo no estaba preparada para eso. Notaba cómo sus brazos me rodeaban. Uno de ellos empezó a bajar hacia el final de mi espalda. No podía moverme. Tenía su cara muy cerca. Oí un “clic”. Su cara ya estaba sólo a un palmo de la mía.


    Añadió, divertida:


    - Siempre que lleves el cinturón abrochado, tienes que desabrochártelo, si no quieres hacerte daño al salir.


    Álex volvió a su sitio. Todo aquello había sido por el cinturón de seguridad. ¿Por qué siempre tenía que protagonizar aquellas escenas, delante de Álex? ¿Y por qué me importaba tanto protagonizarlas?


    - Gracias.


    - Venga, que te ayudo con las bolsas.


    Salimos del coche. Abrió el maletero y me las acercó hasta el umbral de mi portería.


    - Bueno, pues… hasta pronto – dije. Y le di un beso muy rápido en la mejilla. Ella sonrió y se tocó la mejilla.


    - Hasta pronto.


    Y se giró hacia el coche. Empecé a abrir la puerta. Quería que ella me volviera a llamar, que me dijera alguna cosa…


    - ¡¡Laia!!


    Di un respingo. Álex corría hacia mí con una pequeña bolsa en la mano. Me tendió la bolsa.


    - Te has dejado esto en el asiento.


    Estaba segura de que aquella bolsa no era mía. Pero tal vez era de Becky y estaba tan nerviosa que la cogí sin pensármelo dos veces. Sonreí y, Álex, esta vez sí que entró en el coche, lo puso en marcha y desapareció de mi campo de visión.

  


  
     


    IX


    - ¡¡Mamá, ya estoy en casa!!


     


    Pero sólo obtuve el silencio como respuesta. El piso estaba a oscuras. Entré rápidamente las bolsas hasta mi habitación. Encontré una nota de mamá: “Cariño, he salido por trabajo. Llegaré a las once y media. Te he dejado la cena en el microondas, sólo tienes que calentártela.”


    Encendí la tele para sentirme más acompañada, y, sentada en el sofá, repasé mentalmente la tarde que acababa de pasar con Álex. Cené y, después de recogerlo todo, fui hacia el baño. Al salir, recordé el paquete que me había dado Álex a última hora. El reloj marcaba las diez. Seguro que Becky y su madre ya habían vuelto. Lo cogí y, antes de salir por la puerta, vi que en su interior había dos paquetitos pequeños y un sobre que llevaba mi nombre. El corazón me dio un brinco. Aquella no era la letra de Becky. Volví al sofá. En el sobre violeta había mi nombre escrito con mucho esmero. Miré el remite, pero no había ningún nombre. El sobre, no obstante, no estaba cerrado. Saqué una nota de su interior: “Laia, quería hacerte un regalo. Es una forma más de pedirte disculpas, espero que no te importe. Además, a ti te gusta mucho la Navidad, ¿no? ;) Besos, Álex. En el dorso de la nota vi apuntado, con letra muy clara, el número de un teléfono móvil. Dejé la nota en la mesita que había a un lado del sofá y empecé a desenvolver el primer regalo.


    Dentro de una cajita de cartón decorada con flores, había un colgante en forma de luna, con una estrella en la punta, colgando de una cadena de plata. Era el colgante que aquella misma tarde habíamos visto juntas en un escaparate y que me había quedado mirando disimuladamente cuando pasábamos por la calle Comtal. Pero, ¿cómo lo había hecho? ¿Cuándo lo había hecho?


    Abrí el otro paquete. Dentro, había una especie de diario con tapas rojas, de piel suave y un bolígrafo, también rojo, que lo acompañaba. En el interior había una dedicatoria: “Para que escribas aquello que nunca podrás decir y que siempre querrás guardarte”.


    Nerviosa, llevé los regalos a mi habitación. No quería que mamá me hiciera preguntas. Guardé el diario y el bolígrafo en el cajón de mi mesita de noche y me puse el colgante enseguida. Puse mi bolsa cabeza abajo y dejé caer el contenido encima de la cama. En medio de todo el revoltijo, estaba mi teléfono móvil. Quería enviarle un mensaje a Álex, pero no se me ocurría qué decirle. Borré mil veces el mensaje, hasta que, finalmente, decidí que le enviaría el primer texto que me saliera: “Me han gustado muchísimo los regalos, Álex. No era necesario. ¿Cómo lo has hecho para conseguir el colgante? Un abrazo. Laia”


    No habían pasado ni dos minutos, cuando el móvil sonó con el ti-tit que hacía siempre que se recibía un mensaje. Y decía así: “¡Pensaba que quizá no te habían gustado los regalos n_n! Me ha apetecido. Del colgante… es un secreto mágico de Navidad. Cuando no tengas planes, si quieres, tomamos un café juntas. Besos, dulce Laia”.


    Volví a coger el móvil, dudé un momento, pero finalmente respondí: “Ok. Cuando quieras”.


    Dejé el móvil en la mesita. Suponía que ya no volvería a contestar aquella noche, pero, a los dos minutos, volvía a tener respuesta: “¿Qué te parece si mañana a las cuatro de la tarde te paso a buscar por casa y nos vamos al cine a ver una película?


    ¿Me dejas elegir? Besos”.


    Aquello significaba que quería que quedáramos juntas, las dos solas… ¿¿No era demasiado pronto para ir al cine?? Acaricié el colgante con la punta de los dedos. ¿Pero qué estaba diciendo? Sólo era ir al cine, ¿no? Y tampoco pasaba nada porque ella y yo fuéramos juntas. Las amigas tienen que conocerse más, ¿no? ¿No iba a menudo al cine, con Becky o con Marina?


    Volvía a coger el móvil: “Perfecto. Ok, elige tú la película. Hasta mañana. ¡Buenas noches!”


    En aquel momento dejé el móvil en la mesa. Oí las llaves en la puerta de la entrada. Mamá acababa de entrar. Venía cargada con carpetas y más carpetas de muestras. Me dio un beso y me dijo que se iba directamente a la cama porque estaba muy cansada de la reunión que había tenido aquella noche.


    Antes de irme a dormir, recibí un mensaje de Becky preguntándome qué tal me había ido la tarde. Le dije que se lo explicaría al día siguiente.


    Una vez en la cama, alargué la mano hasta que pude abrir la mesita de noche y saqué el diario y el bolígrafo de Álex. Quizá sí que necesitaba escribir. Decidí escribirme los mensajes que me había enviado Álex aquella noche y luego hice un resumen de lo que había vivido los últimos días. Tal vez aquel diario que me había regalado Álex me sirviera para poner en orden mi atolondrado cerebro...

  


  
     


    X


    Al día siguiente, no eran ni las diez tocadas, cuando llamé al timbre del cuarto tercera. Becky me abrió en camisón, frotándose los ojos. Al verme, dio un respingo y dijo:


    - ¡Come in, come in! Pasa, mujer, pasa.


    Patty estaba en el comedor, pintándose las uñas de los pies de color fucsia, vestida con una bata de seda china. Me dio la bienvenida y me ofreció desayunar con ellas. Le dije que ya había desayunado y le pedí a Becky si podíamos ir a su habitación.


    Siempre que entraba en la habitación de Becky, era un shock visual para mí. Las paredes estaban pintadas de color naranja y por todos los rincones tenía flores pintadas de todos los colores. Flores que habían pintado madre e hija hacía unos años. Había montañas de ropa desordenada. El armario, siempre abierto, estaba repleto de modelos nuevos. Bolsas, gafas y complementos llenaban las estanterías. Todo tenía colores estridentes.


    Becky apartó la ropa de su cama y nos sentamos. Antes de poder decirle nada, me miró el cuello y me cogió el colgante que me había regalado Álex.


    ¿Qué es esto? – y al ver mi reacción, chilló – ¿¿¿Es de tu girlfriend???


    ¡¡¡Felicidadesss!!!


    - ¿Becky, quieres dejar de gritar? Te oirá todo el edificio. Escúchame bien: no es mi novia. Sólo es una amiga y esto lo ha hecho para pedirme perdón. Y punto.


    - Tú dirás lo que quieras, pero cuando estáis juntas parecéis a couple. Una pareja encantadora... ¡Ayyyy, qué envidia!


    - Pues no tengas, porque no somos nada.


    - ¿And your mummy? ¿Qué te ha dicho, del colgante?


    Aquella mañana, mamá, cuando me vio el colgante, lo primero que me preguntó, fue si era un regalo de mi novio. Le dije que no tenía ninguno, de novio. Que era de un amigo invisible de los de teatro. Supuse que me había creído; pues durante todo el desayuno me había estado diciendo que si un día tenía pareja, podía traerla a casa cuando quisiera. Y lo más vergonzoso había sido cuando, cogiéndome las manos, me había dicho: “Cariño, si tienes dudas sobre sexo, ya sabes que nos lo puedes pedir a mí o a tía Patty, ¿de acuerdo?”. Secamente, le había dicho que gracias, pero que no lo necesitaba y me había levantado de la mesa sin terminarme los cereales. ¿¿Cómo podía imaginarse mi madre que, quizá, en vez de a un chico, le traería a una chica?? ¿Qué pensaría de mí si eso llegara a ocurrir?


    - Ah, perdona. A mi madre le he dicho que era de un amigo invisible – la miré, desconfiada, y continué – ¿Tú no le habrás dicho nada ni a tu madre ni a la mía, verdad?


    Becky negó con la cabeza.


    - No. Es demasiado importante para ti, Laia. Creo que, cuando llegue el momento, tú misma sabrás a quién decirlo y cómo decirlo. Si tienes que decir algo, claro.


    Me quedé pasmada. Últimamente, Becky llevaba unos días que no la reconocía. Hablaba de una forma más sensata y ya no utilizaba demasiado las expresiones inglesas que tanto me irritaban.


    - Gracias, Becky. Bueno, voy a ver qué puedo comprarle a Álex, aunque no sé por dónde empezar. Por cierto, ¿cómo va, el tema de David? Perdona, con todas mis tonterías no te he preguntado nada de tu amor.


    Sonrió con tristeza.


    - Mmm... No creo que vaya demasiado bien… El último día le vi con una chica colgada del brazo.


    - Quizá sea su hermana. Venga, mujer, seguro que Álex puede ayudarte. Si quieres, se lo pido esta tarde.


    Becky arqueó las cejas y se echó a reír.


    - ¿¿De qué te ríes??


    - ¡Sorry! Es que sabía que quedarías con ella muy pronto, pero no pensaba que fuera tan rápido.


    Noté cómo los colores me salían rápidamente. Becky me puso un mechón de pelo detrás de la oreja.


    - Ay... Mi Laia se hace mayor… Sobretodo – me señaló el corazón – tienes que guiarte por éste. Y no dejes que la mente te detenga o nunca sabrás lo que quieres. Y, – añadió, bajando la voz – no tengas miedo, tu madre y la mía seguro que estarán encantadas con tu elección.


    Le di las gracias y salí de su casa. En pocos días, mi mundo se estaba tergiversando y me percataba de que Becky jugaba un papel que jamás hubiera dicho que pudiera llegar a hacer. Sonriendo, bajé las escaleras. Por primera vez, me dejaría llevar.

  


  
     


    XI


    Había estado más de treinta minutos frente al armario, decidiendo qué me pondría aquella tarde para ir al cine con Álex. Finalmente, opté por ir cómoda y abrigada; el hombre del tiempo había dicho que bajarían mucho las temperaturas y pensé que sería conveniente hacerle caso. Últimamente siempre acertaba.


    Bajé cinco minutos antes de la hora, esperándome frente a la portería. En la bolsa, llevaba el regalo de Álex. Me había costado toda la mañana encontrarlo y aún así, no estaba muy segura de si le gustaría.


    Dos minutos más tarde, Álex estaba delante del coche, esperándome. Me abrió la puerta del copiloto y entré rápidamente. No sabía qué película me llevaba a ver, pero me daba igual. Aunque al principio se notaba que no sabíamos demasiado de qué hablar, poco a poco empezamos a hablar de los planes para el día de Navidad y San Esteban.


    Pronto llegamos a un centro comercial, dónde se anunciaban, con grandes letras, dieciocho salas de cine. Aparcamos e hicimos tiempo para la película tomando un batido. Con cada palabra que decía, me hacía sentir como si nos conociéramos desde siempre.


    Miré el reloj. Eran cerca de las cinco de la tarde. De reojo, al pasar por delante de las taquillas, había visto que todas las películas empezaban a aquella hora. Álex no me había dejado sacar las entradas, sencillamente, ya las había comprado por Internet antes de llegar y tan sólo llevaba el comprobante de compra.


    - ¿Tan secreta es esta película, que no puedes decirme cuál es? – pregunté, divertida.


    - Mmm… No, en absoluto, es una película cualquiera, pero yo me lo pasé muy bien viéndola y he pensado que tal vez te haría sonreír un rato – me guiñó el ojo y añadió


    - Tendríamos que ir pasando (tirando).


    Se levantó y me dio la mano. La escena parecía sacada de un cuento romántico de los que tanto me gustaban de pequeña; aunque, en vez de un príncipe, quién me tendía la mano era una princesa. Se la cogí con la intención de seguirle el juego y soltarme enseguida, pero Álex cerró su mano entorno a la mía, sujetándome con suavidad pero con fuerza y no me soltó hasta dar las entradas a la chica que controlaba el acceso al cine.


    Por fin veía la sala. Íbamos a ver la última película de Harry Potter. Me sentía emocionada. Era una gran admiradora de la historia de ese mago. Hacía muy poco que la habían estrenado y yo, entre clases y exámenes, todavía no había podido ir a verla.


    Pero, ¿cómo has sabido que todavía no la he visto? – le pregunté, mientras buscábamos el asiento que nos habían asignado.


    Me lo ha dicho alguien que te conoce muy bien.


    Becky. Seguro que había sido ella. Desde su estreno, había querido ir a verla, pero, al igual que yo, entre los exámenes y todo, tampoco había podido hacerlo.


    La sala oscureció. Después de las primeras escenas, empecé a ser consciente de la situación. Aquello, ¿era como una especie de cita? De reojo, miraba a Álex, que, mientras comía palomitas, parecía encantada con la historia. Estaba completamente dentro de mi zona; hasta yo parecía estar más cerca del asiento vacío de mi derecha, que del cuerpo de Álex. Ella estaba tan tranquila y, a mí, aquella oscuridad, en cambio, me estaba crispando.


    Delante de nosotras, una pareja acababa de levantar el brazo que separaba los asientos y empezaron a besuquearse entre palomita y trago de refresco. Intenté concentrarme en la película. De tota la sala, tenía que habernos tocado la clásica pareja delante. Disimuladamente, me fijé en Álex, que, apoyada en el brazo del asiento, me miraba, intrigada. Estiró el cuerpo, para llegar donde yo estaba, y me susurró:


    ¿Estás bien?


    Asentí con la cabeza. Pero no estaba nada bien. Estaba como un flan y, si seguía hablándome tan cerca de la oreja, no podría resistir mucho tiempo más…


    Mi respuesta no la convenció mucho y, mirando la pantalla dónde acababan de aparecer unos insectos bastante asquerosos, volvió a susurrarme:


    Mmm... ¿Acaso tienes miedo?


    Volví a mover afirmativamente la cabeza. Era mejor que pensara que estaba asustada por la película, que no por estar sentada tan cerca suyo, en una oscura sala de cine.


    Ven. Yo te protegeré.


    Me cogió por el brazo y me llevó hacia ella. Mi cuerpo siguió el suyo sin oponer resistencia y, durante el resto de la cinta, estuvo aferrándome la mano sobre el brazo del asiento, apoyando nuestros hombros, uno contra otro.


    La verdad es que nunca me habían dado miedo aquel tipo de películas, pero fingí un par de sustos cerrando los ojos, para que Álex no dejara de cogerme la mano.


    Con los títulos de crédito, retiré la mano. En realidad no quería hacerlo, pero pronto encenderían las luces y necesitaba marcar las distancias otra vez.


    Salimos del cine a las ocho y media de la noche. Álex quería mirarse ropa, así que la acompañé a un par de tiendas para que pudiera probarse unos vaqueros y unas camisetas. Las dos veces me propuso entrar en el probador con ella, pero fingí interés por los artículos de la tienda. Cuando me preguntaba si le quedaba bien la ropa, asentía como un robot, para que no se me notara que, en realidad, pensaba que estaba guapísima.


    Aunque Becky me había dicho que le hiciera caso al corazón, mi cabeza todavía mantenía altas las barreras. En realidad, tal vez aquello era sólo un miraje, y no quería tirar (sacar) adelante un impulso que no fuera real. Además, Álex en ningún momento me había dicho que le gustaran las chicas.


    Tres cuartos de hora más tarde, cogimos las escaleras mecánicas que llevaban hasta el coche. Una vez dentro, dejamos que la radio llenara el silencio. Se acercaba la hora de la despedida y yo todavía no había sido capaz de darle mis regalos. Y tampoco me había atrevido a agradecerle los suyos.


    Álex aparcó el coche delante de casa. Una vecina del quinto me saludó con la mano. Tal vez pensara que estaba con mi novio; porque, en realidad, parecía un chico. Y quizá toda la escalera lo supiera, al día siguiente. ¿¿¿¡¡¡Pero qué estaba diciendo!!!???


    - Laia, ¿en qué estás pensando, con esa cara de preocupación?


    - Ah, perdona, nada; es que he pensado en los espíritus de la peli y... Me cogió la mano.


    - Si tienes miedo, sólo tienes que avisarme y... Se acercó y me dio un golpecito en la frente.


    - ... Y te protegeré de lo que sea necesario. Sonreí. Abrí la bolsa y saqué un paquete.


    - Toma. No sé si te gustará. Parecía sorprendida.


    - Pero Laia, no era necesario. Yo te compré alguna cosa porque me apetecía.


    - A mí también me apetecía… Por cierto, me encantaron los regalos… Álex sonrió.


    - Ya me he dado cuenta. Llevas toda la tarde jugando con el colgante. Pareces nerviosa.


    Realmente, pensé que no había nada que pudiera pasarle por alto. Empezó a desenvolver el papel de regalo, evitando que se rasgara. Cuando vio que todavía tenía que abrir una caja de cartón, protestó:


    - ¡Qué bien me lo has escondido, Laia! ¡Me lo pones muy difícil!


    - Cualquier sorpresa demasiado evidente, pierde su encanto más rápidamente.


    Se quedó mirándome fijamente, como si de pronto hubiera perdido el interés por los paquetes. Pasados unos segundos que me parecieron eternos, volvió a fijar la atención en el interior de la caja. Dentro había dos paquetitos, envueltos en medio de papel crespo. Cogió el más grande y blando. Cuando vio lo que había en su interior, se echó a reír. Era un gato de peluche que iba vestido de pirata y, cuando le apretabas el corazón, maullaba. Tenía una cara muy cómica. Colgado del cuello, llevaba un mensaje dentro de una botellita de plástico que, cuidadosamente había sacado, para escribir unas líneas. Se fijó en la nota y me dijo:


    - ¿Puedo leerla?


    - Eh… mejor en casa. No soy muy buena escritora y prefiero que… Bueno, mejor te la miras más tarde…


    Me cogió la nariz con los dedos, divertida de verme tan nerviosa.


    - De acuerdo, me lo leo en casa.


    Tampoco le decía gran cosa, le deseaba suerte en la prueba de selección de la escuela americana y le decía: “cuando estés en el otro extremo del océano, de noche, busca una estrella, tal vez las dos estemos mirando la misma. Un beso. Laia”.


    Álex se concentró en el paquete que le quedaba. De dentro, sacó una pulsera de cuero negro, con un detalle en plata.


    - Es muy bonita, pero es demasiado…


    - He pensado que te quedaría bien... y, además, te traerá suerte, ya lo verás.


    - ¿Me traerá suerte? – preguntó, muy seria.


    - Sí. Sólo tienes que confiar en ella.


    - ¿Me la atas?


    - Claro.


    Me acerqué y, mientras se la estaba atando, noté cómo se acercaba. Me separó el flequillo con la mano y me dio un beso, muy largo, en la frente. O, como mínimo, a mí me pareció que duraba horas. Dejé la mente en blanco. No sé cuánto rato estuvimos así, sólo sé que, de repente, Álex se separó de mí y, con la respiración acelerada, me dio nuevamente las gracias y me deseó buenas noches.


    Esperando el ascensor, no dejaba de recordar la calidez de sus labios. La frente me hervía, mis miedos crecían y me iba sintiendo cada vez más y más confusa.

  


  
     


    XII


    El veinticuatro de diciembre había llegado. La noche anterior estuve despierta hasta tarde, mirando de reojo el móvil, por si Álex me escribía, aunque sólo fuera un mensaje de buenas noches. Pero el móvil no sonó en toda la noche. Supongo que le daba demasiadas vueltas a todo. De hecho, tampoco había ningún pacto que obligara a Álex a escribirme a diario, pero no saber cuándo nos volveríamos a ver, me hacía plantearme mil razones por las cuales no me había escrito. Mientras paseaba por la salita, dando vueltas alrededor de la mesa, meditaba las distintas posibilidades:


    Razón 1. Tiene mejores cosas que hacer.


    Razón 2. Somos amigas, sólo amigas y, por lo tanto, ya me escribirá. Razón 3. ¿¿Tal vez ayer hice algo que la molestó??


    Razón 4. Ella tiene sus amigos y yo sólo soy una recién llegada. ¿Por qué tendría que querer verme a mí más que al resto?


    Razón 5. Hoy es Nochebuena y debe tener que ayudar en casa. Razón 6. ¿Y si está enferma? ¿Y si ha tenido un accidente?


    Razón 7. Tal vez a su pareja no le guste que quede tanto conmigo… ¿Tiene pareja?


    Razón 8. ¿Quién soy yo para hacerme tantas preguntas sobre ella? Razón 9. Sin razón. ¿Y si le envío un mensaje?


    Eso mismo. ¿¿Por qué tendría que ser ella, la que me enviara un mensaje?? ¿Y si se lo enviaba yo? Sólo para confirmar, naturalmente, que su salud no corre peligro.


    Empecé a retorcerme el jersey. Pero, ¿¿qué podía preguntarle??


    Niña, ¿estás bien? Últimamente no pareces tú misma, chica… Estás más nerviosa de lo que es habitual en ti.


    Enrojecí de pronto. Mamá acababa de entrar en la salita y, con un café entre las manos, me miraba fijamente, estudiando mis movimientos. Se me acercó y me puso la mano en la frente.


    ¿No tendrás fiebre? Estás sudando.


    Retiré bruscamente su mano de mi frente y, con un tono completamente neutro, respondí:


    -Estoy bien. No me pasa nada de nada.


    Pero mamá no parecía (estar demasiado convencida) creerse demasiado mi afirmación. Se ajustó las gafas y entrecerró los ojos, como si estuviera investigando un caso de difícil resolución. Movió un dedo de la mano izquierda en círculos y me dijo:


    - ¿Puedes darte la vuelta?


    Sin darme cuenta, di una vuelta sobre mí misma. ¿Pero qué pretendía, haciéndome girar? Dio un largo sorbo de café y, con cara de satisfacción, concluyó:


    - Definitivo. Que me hagas caso a la primera, sin oponerte, es que hay algún misterio oculto. Mmm... Veamos... Últimamente estás un poco más descentrada, sales más de casa, te has comprado ropa nueva, más femenina – dio un nuevo sorbo de café


    - Sin duda, mi cariñito se ha enamorado.


    - ¡Mamá, deja de decir tonterías! – grité.


    Sonrió satisfecha y se giró para volver hacia su estudio.


    - ¡De acuerdo, de acuerdo! Cuando quieras lo traes para que le conozca. No tengo prisa, ¿de acuerdo? Pero creo que la Navidad sería un buen momento para presentármelo… Por cierto, ¿podrías irme a comprar las cosas que te he listado en la pizarra de la nevera? Gracias.


    Sólo me faltaba a mamá vigilando mis movimientos. Estaba segura de que aquella misma noche le explicaría a Patty sus sospechas y pondrían en marcha su plan para desenmascarar a mi amor oculto. Las conocía muy bien.


    Me miré la nota. Como siempre, mamá había dejado por último momento las compras de la comida de Navidad. Antes de salir a comprar pensé que, el día anterior, no le había preguntado a Álex nada de David. Me sentía culpable. Me lo había pasado tan bien, que me había olvidado de hacerle el favor a Becky.


    Tuve una idea. Tenía la excusa perfecta para escribir un mensaje a Álex. Cogí el móvil y tecleé: “Buenos días. Perdona que te moleste :) pero ayer quería pedirte si sabías algo que pudiera ayudar a Becky con David. Thanks (Gracias) y besos”. Sin pensármelo dos veces, lo envié. Estuve mirando fijamente el móvil durante cinco minutos, como si esperara que me hablara. Me levanté para ir al baño. Tenía que espabilarme para poder hacer todas las compras. Y, si tenía que contestarme, ya lo haría. No serviría absolutamente de nada concentrarme en la pantallita del teléfono y, mentalmente, repetir la súplica “escribe, por favor, escribeee”.


    En la cola del súper, cargada como una mula, iba contando los minutos desde que había enviado el mensaje. Media hora de cola más tarde, mientras la cajera pasaba por el lector de precios todos los productos, empezaba a pensar que tal vez me había precipitado enviando el mensaje. Tal vez me hubiera hecho muy pesada. Cuando estaba preparando el monedero para pagar la compra, el móvil empezó a sonar. Alguien me estaba llamando. Por un momento, dudé de mirar quién era. Seguramente sería mamá, que, como hacía siempre, una vez había hecho las mil colas, me llamaba para decirme que se le había olvidado apuntar un artículo imprescindible, lo que significaba tener que volver a hacer la cola para una bolsa de patatas fritas, unas almendras o unos yogures.


    Mejor descolgar ahora, que no tener que volver más tarde. Sin mirar quién llamaba, descolgué y, con de mal tono, contesté:


    - ¿Sí? ¿Qué quieres?


    - Ah... Perdona... Creo que llamo en un mal momento.


    Era Álex. Enmudecí de repente, incapaz de responder. La cajera del súper me miraba, mascando chicle, y me decía el importe a pagar. Por un momento, ni pude contestar, ni pude buscar el dinero para pagar el importe de la compra. Los clientes de la cola me miraban, impacientes, y algunos ya habían empezado a refunfuñar. Le tendí un billete a la cajera y contesté al teléfono, rápidamente:


    - Perdona, Álex, pensaba que eras mi madre. Es que me coges justo en el súper…


    - ¿Quieres que te llame dentro de un rato?


    - ¡No! ¡No! No pasa nada. Sin problemas. Te escucho.


    La cajera me devolvió el cambio con mala cara y, como pude, cogí las bolsas y busqué un rincón del vestíbulo para poder hablar con Álex.


    - Perdona que no te haya contestado antes; es que me he quedado sin crédito en el teléfono y no he podido recargarlo hasta ahora.


    - Ah, tranquila. Si yo sólo te he preguntado sobre el tema de Becky porque me preocupa.


    Acababa de elevar una mentira al cuadrado. Si bien era cierto que Becky me preocupaba, en realidad la había usado de excusa para contactar con ella.


    - Mmm... Si puedes escaparte un par de horas esta tarde, si quieres, hablamos de ello; pero supongo que tendrás que preparar la Nochebuena… Si no, nos vemos cuando…


    - ¿Te va bien a las cuatro?


    Se quedó en silencio unos instantes. Sólo notaba mi respiración contenida. Había contestado demasiado deprisa. Al otro lado, Álex se echó a reír:


    - Perfecto. A las cuatro paso a buscarte.


    Pensé en las palabras de mamá. Sin ser consciente o no queriendo serlo, cada vez necesitaba más ver a Álex, y cada vez me importaba menos que fuera una chica.

  


  
     


    XIII


    - Si tienes frío, podemos ir a otro sitio.


    Negué con la cabeza. Me apetecía ver el mar de cerca. El viento soplaba con fuerza. Me hice una coleta para evitar que el pelo me viniera a la cara. Álex había aparcado a unos cien metros de la playa. Caminaba delante de mí, en dirección a un espigón cercano, dónde, una parte de éste, estaba cerrado al paso a causa de las fuertes olas.


    La vi subir entre dos rocas. Me acercó la mano.


    - Tranquila. Conozco un refugio dónde no tendremos frío.


    Me ayudó a subir las rocas y se abrió camino, sin dejar de guiarme, aferrándome la mano. Veinte pasos más adelante, miró hacia abajo y señaló una roca plana, resguardada del viento y de las olas. Llegó hasta allí de un salto. Miré a mí alrededor, buscando una forma segura de poder acceder allí. Siempre había sido muy patosa y no quería hacerme daño; pero, antes de que pudiera hacer ningún movimiento para seguirla, me cogió por la cintura y me dejó sobre la roca.


    - Gra... gracias.


    Se sentó en el suelo, justo en el centro (mitad) de la roca. Estudié el terreno para poder encontrar otro rincón para sentarme, pero Álex me señalaba el espacio que tenía delante suyo, justo entre sus piernas. Busqué otro sitio, pero no había ninguna otra posibilidad. Me senté de espaldas a ella. Tenía la espalda completamente rígida, para no tener que apoyarme en el pecho de Álex. No estuve mucho tiempo en esa posición: Álex se apoyó en la pared rocosa y me tiró del abrigo, hasta que estuve totalmente apoyada en ella, me pasó los brazos por la cintura y me dijo:


    - Así estaremos más resguardadas del frío.


    - Eh... Sí...


    - Venga, ¿qué quieres saber de David?


    ¡David! Me había olvidado completamente del tema. Supongo que, para Álex, estar en aquella posición, no suponía ninguna situación extraña ni paranormal, como lo era para mis confusos sentimientos. Ella seguía hablando tranquilamente. Y mientras su aliento calentaba mi nuca, yo no podía pensar claramente en todo lo que quería pedirle. Poco a poco, la preocupación por Becky, me animó a empezar a pedirle detalles sobre David.


    Me habló del día que le conoció. De cómo los dos habían participado juntos en las clases desde el primer día. Llevaban cuatro años compartiendo una ilusión: conseguir una plaza para ir a la escuela americana. Aunque con el resto de compañeros y compañeras del curso tenían una relación muy estrecha, David siempre se había mantenido al margen de todo y de todos.


    Pienso que es muy solitario... Los profesores han intentado integrarlo más al grupo varias veces, pero él nunca ha abierto ni una pequeña grieta. Cuando nos recomendaron a ambos para hacer las pruebas conjuntas, pensé que tal vez empezaría a confiar en mí. Pero me equivocaba completamente. En vez de eso, fue más receloso conmigo… Pienso que se toma demasiado en serio nuestra competición.


    - ¿Para ti no es importante?


    - ¡Pues claro! ¡Es mi sueño! Pero sino lo consigo ahora, sé que lo conseguiré más adelante… Quiero ser actriz por encima de todo… No lo sé, Laia; yo puedo intentar que coincidan los dos… Pero no será tarea fácil… Aún así, quizá Becky lo consiga.


    Me reí.


    - Tal vez sí. Becky suele hacer que ocurran pequeños milagros en las personas.


    ¿Qué hacemos? – en verdad, quería que Becky tuviera una oportunidad.


    - Supongo que David vendrá a la fiesta de Fin de Año, con los de teatro. Siempre lo hace. De hecho, – hizo una pausa para aclararse la voz – ya quería comentártelo el otro día… pero supongo que debes tener planes para Fin de Año...


    - Sin ningún plan en la agenda. Dime, ¿de qué se trata? – había hablado demasiado rápido. ¿¿Por qué no sabía hacerme la interesante??


    - Pues, en Fin de Año, como te decía, los de teatro, después de las uvas, vamos a un local de ensayo que tienen los de la escuela. Puede ir cualquiera que lo desee.


    Pasar el Fin de Año con Álex me parecía la mejor forma de empezar el año.


    - Le preguntaré a Becky si le parece bien. Después te envío un mensaje al móvil.


    Sabía perfectamente que Becky diría que sí, pero quería tener un nuevo motivo para poder enviarle mensajes a Álex sin hacerme pesada.


    Noté cómo Álex me besaba la nuca, mientras añadía:


    - Sería genial si pudieras ir... Quiero decir… si pudierais ir, claro.


    Poco a poco, me había ido relajando. Se estaba tan bien, entre sus brazos… Y la vista que teníamos desde aquel rincón, era privilegiada. El mar, la arena... El viento soplaba con fuerza, pero nosotras, desde nuestro refugio, lo contemplábamos sin sufrir las consecuencias. Nos quedamos un rato en silencio. Me iba adormilando en sus brazos. En la playa, unos niños hacían volar una cometa ante la atenta mirada de sus padres… No quería mirar la hora. Estaba segura que tendríamos que irnos pronto…


    De repente, Álex dijo:


    - Ésta es mi base secreta. Cuando tengo que tomar decisiones, siempre vengo aquí…


    - Es un buen sitio. Hace para ti.


    - Nadie lo ha visto nunca. Eres la primera, Laia.


    Halagada, nerviosa... Aquellas palabras me desestabilizaron todavía más… Además, lo dijo despacio, muy despacio. Noté cómo los brazos que me abrazaban, ahora lo hacían un poco más fuertemente.


    - Seguro que has traído a mucha gente antes que a mí… pero gracias. Me estrechó aún más fuerte.


    - No... Te equivocas.


    Volvimos a quedarnos en silencio. Quería hacerle preguntas más personales, pero no sabía por dónde empezar. Pero aquél era el momento. Antes de poder decir la frase que me rondaba por la cabeza, Álex me preguntó:


    - Laia... Te... ¿te has enamorado alguna vez?


    Si en aquel momento me hubieran disparado una flecha, ésta me habría hecho


    diana justo en medio del corazón.


    - Eh... No lo sé... Supongo que sí... O tal vez no... ¿Podríamos pasar a otra pregunta?


    Escondí la cara entre las manos. ¿¿Pero qué tipo de respuesta era ésa?? Álex se rió y me acarició el pelo.


    - Eso quiere decir que no... – dijo un poco triste.


    - ¿Y tú?


    - Sí. Hace un par de años me enamoré de mi profesora de baile… pero no funcionó.


    Una profesora de baile… Quizá todavía se veían… Quizá todavía seguía enamorada de ella... Se me retorcieron las tripas. Aquella confesión, como mínimo, me confirmaba una de mis preguntas. ¡Aquello significaba que era lesbiana! Le gustaban las chicas, pero, ¿¿por qué estaba tan contenta de saberlo?? ¿¿Y por qué me sentía tan celosa de su profesora??


    - Lo siento… ¿Estabas muy enamorada de ella?


    - Bastante. Pero no tenía futuro.


    - ¿Por qué?


    - Salimos juntas durante más de un año. Ella daba clases en la escuela, pero le hicieron una oferta y se fue a dar clases a Inglaterra, a una compañía muy importante de danza.


    - Ah... ¿Cortasteis porque se fue? Pero tal vez ella todavía pueda volver y…


    Mi cerebro no quería pronunciar aquellas palabras, pero salían solas. En el fondo, deseaba que aquella profesora no volviera.


    - No, no creo que vuelva, pero, de todas formas, éramos demasiado incompatibles.


    Volvimos a quedarnos en silencio. Lo rompí nerviosamente con una frase que quería animarla y a la vez descubrir si ahora estaba enamorada de alguna chica o si le iban detrás.


    - ... Seguro que debes tener muchas fans… – me reí, nerviosa. Álex me acercó todavía más contra su pecho y me dijo:


    - Yo no conozco ninguna. ¿Y tú?


    - No, no, ninguna en absoluto. Pero si conozco alguna, tranquila que te lo diré. Hombre, tal vez sí que conociera a alguna, pensé.


    Divertida, Álex, respondió:


    - ¿Acaso quieres hacerme de Cupido?


    - No, no, claro que no... Quiero decir que sí... A los amigos se les ayuda, ¿no?


    Me estaba liando yo solita… Ayyyyyyyy… Álex se rió. Seguro que notaba mi nerviosismo. La solución era cambiar de tema.


    - Álex, ¿puedo hacerte una pregunta?


    - Sí, dime.


    - ¿Cómo te diste cuenta de que te gustaban las chicas? Si no es demasiado personal, claro. Si no, entenderé que no quieras decirme nada. Es tu vida y…


    Me respondió con (absolutaprescindible) normalidad:


    - Mmm... Supongo que desde pequeña ya se advertían algunos signos evidentes. Por ejemplo, en vez de fijarme en los chicos de la clase, me fijaba en mis compañeras. Y, cuando tuve catorce años, empezó a gustarme una chica por primera vez. Se llamaba Marta y se sentaba en el asiento de delante. También me ocurría que siempre me colgaba pósteres de actrices, en lugar de actores. Mi amor platónico siempre ha sido la princesa Leia de Star Wars – se rió y añadió – ya ves...


    - Tus padres... ¿Lo saben, entonces?


    - Sí. Al principio creían que tal vez estuviera confundida, pero, poco a poco, han visto que tengo las cosas claras y lo respetan. Para ellos tampoco fue una sorpresa total. Sospechaban algo. He tenido mucha suerte; siempre me han apoyado en todo lo que he hecho y sentido. Ahora sólo quieren que encuentre a una chica que me haga feliz. ¿Conoces alguna?


    Sus brazos, ahora, me abrazaban con más seguridad.


    - Eh... No... pero pensaré en ello – ¿¿pero qué estaba diciendo?? – Seguro que no te costará nada encontrar pareja – dije, aturdida.


    Álex se rió.


    - Espero encontrarla, pues. ¡Ah! Mis padres también quieren que vuelva a dejarme el pelo largo.


    - ¿Lo habías llevado largo? No te imagino.


    Vi cómo revolvía dentro de su bolsa. Sacó una fotografía que se había tomado un par de años atrás: una chica un poco más joven, con una gran sonrisa, miraba descaradamente a la cámara. Tenía el pelo oscuro y muy largo.


    - ¡Anda! ¡También te queda muy bien el pelo largo!


    - ¿Y por qué no tendría que quedarme bien? – dijo, riendo.


    - Porque… No lo sé… Tienes un aspecto más masculino.


    - ... Y, claro, como soy lesbiana, no puedo llevar el pelo largo.


    - Yo… yo no quería decir eso… – protesté.


    - Ya lo sé, mujer, era broma. Me corté el pelo y cambié mi forma de vestir hace un par de años, cuando empecé a dedicarme exclusivamente al teatro. Necesitaba ir cómoda y poder estar preparada para interpretar cualquier papel, sin limitaciones de aspecto. Ahora puedo ponerme cualquier peluca y listos. Además, dicen que ahora parezco más interesante… – se rió – ¿Tú qué opinas? ¿Mejor ahora?


    - Sí... Quiero decir que... que antes también estabas guapa... pero, ahora, este peinado te queda muy bien.


    - Mmm… ¿te gusto, pues?


    ¿¿¡¡Cómo podía pedirme aquello y hacerlo tan de repente!!?? Sin dejar de abrazarme, se movió para mirarme de perfil.


    - Todavía no me has contestado. Seguí mirando el horizonte.


    - Sí... Sí... Me gustas mucho... Realmente pienso que podemos ser buenas amigas.


    Me dio un beso en la mejilla y me dijo:


    - De acuerdo. Amigas, pues – y, acto seguido, se levantó – Venga, vamos, que seguro que tienes que ayudar en casa a preparar la cena de Navidad.


    Mientras deshacíamos el camino de vuelta, pensaba qué habría pasado si, en vez de haberle dicho que me gustaba como amiga, le hubiera dicho que, me había enamorado por primera vez y que me había enamorado de ella. Se había convertido en una persona imprescindible en mi vida. Cada vez estaba más segura de eso. Pero cada vez tenía más miedo de todo lo que podía suceder o cambiar si finalmente me decidía a elegir lo que mi corazón sentía realmente.

  


  
     


    XIV


    La Nochebuena, Navidad y San Esteban, fueron un continuo de comer, comer y comer. Eso y las tradicionales historias de mamá y de Patty, que tanto hacían reír a mi abuela. Las tardes las pasábamos jugando, como siempre, a varios juegos de mesa. Mamá y Patty olvidaban su amistad por unas horas y rivalizaban como niñas pequeñas para ver quién se llevaba más victorias. Las cuatro, jugábamos una partida detrás de otra y, mientras tanto, mi abuela se comía los turrones a escondidas, viendo los especiales que daban por televisión.


    Afortunadamente, Becky me apoyaba por primera vez y cada vez que me levantaba para enviar un mensaje a Álex, despistaba la atención de mamá y de Patty para que no siguieran mis movimientos. Y es que cuando pasaba una hora sin saber nada de ella, me entristecía mucho. Mamá y Patty soltaban risitas de adolescentes cada vez que oían que mi móvil recibía un nuevo mensaje y veían cómo, rápidamente, me encerraba en mi habitación para leerlo.


    Por la noche, llenaba páginas y páginas del diario que me había regalado Álex, para ordenar el lío de pensamientos que tenía para así, poco a poco, poder ir descubriendo y aclarando mis sentimientos hacia ella.


    La tarde de Navidad, finalmente, Becky y yo, nos quedamos solas un buen rato y pudimos hablar. Le expliqué todo lo que sabía de David. Ella, al contrario que yo, no mostraba ningún tipo de preocupación. Pensaba que sería mucho más interesting de esta forma, si David resultaba ser tan solitario como decía Álex.


    Becky aceptó encantada los planes de Fin de Año. También le expliqué lo que había ocurrido en la playa con Álex. Hablamos horas y horas. En poco tiempo habíamos compartido más cosas que durante todos los años de nuestra vida.


    - Becky, todavía no te he dado las gracias.


    - Not at all; pero no tienes que dármelas.


    - Sí, Becky, no creo que todo el mundo entendiera desde un principio que pudiera gustarme una chica.


    - Así pues, ¿do you love her? ¿¿¿¡¡¡La amas!!!???


    Me abrazó emocionada. Me distancié de ella lentamente.


    - Sí, aunque todavía no tengo muy claro qué es amar de esta forma, piensa que yo nunca había sentido nada igual. Pero no dejo de pensar en ella y me paso el día imaginando qué debe estar haciendo… Y, sobretodo, tengo muchas ganas de verla, de abrazarla…


    - ¿Y Álex ya lo sabe? ¿Le has dicho something?


    - No, todavía no he sido lo suficientemente valiente. Además, tengo miedo. ¿¿¿Y si ella no siente lo mismo por mí??? No sé si vale la pena arriesgarse...


    - ¡Stop! Claro que vale la pena correr este riesgo. Además, Layita, es evidente que ella está por ti, tanto como tú por ella.


    Las palabras de Becky me reconfortaban, me hacían sentir que todo era mucho más sencillo de lo que yo creía… pero había otro tema que me preocupaba:


    - Becky, por favor, no se lo digas a nadie. No creo que pueda confiar en nadie más que en ti. Todavía no sé qué soy. ¿¿Soy lesbiana?? ¿¿Soy bisexual??


    ¿¿¡¡Qué tonterías dices!!?? ¡¡Tú no eres un qué!! ¡¡Eres un quién!! Eres Laia, la chica más bonita y simpática del mundo.


    Sonreí tímidamente. Pero mi cabeza seguía sin saber cómo decir lo que me estaba ocurriendo a otras personas que también eran importantes para mí. Había imaginado cómo decírselo a Marina... Pero ni tan sólo ella, que siempre me había apoyado, no sabía si esta vez lo haría, también.


    Becky se puso seria:


    - Laia, deja de pensar tanto. Estoy segura de que tu madre y la mía lo entenderían sin problemas... ¡y Marina también! ¡Tendrías que decírselo!


    - No. Por mucho que insistas, no puedo. ¿¿Te piensas que no me fijo en los comentarios de la gente sobre estos temas?? ¿¿En el tono despectivo que gente de instituto todavía utiliza para nombrar, como dicen ellos, las “bolleras” o los “maricas”?? No sé ni si seré capaz de olvidarme de la gente que, cuando ve a dos persones homosexuales dándose un beso, se los quedan mirando con... con una cara de asco y...


    - Laia, habrá mucha gente que no lo entenderá, pero eso no quiere decir ni que tengas que dejar de vivir lo que sientes, ni que dejes de ser tú misma. Además, ¿te has fijado en que esos que tu dices que miran son sólo dos de cada treinta personas que circulan a tu alrededor? Deben tener muy poco trabajo para fijarse tanto en la vida de los demás y no vivir la suya propia. A mi también se me quedan mirando por cómo visto, por cómo hablo… y por eso no dejo de actuar como yo siento que debo hacerlo, ¿¿¿ok???


    - ¡Y las vecinas! ¡Imagina qué dirán! ¡Y la gente de teatro! Y… y...


    - ¡Y nada, Laia! ¿¡Quieres hacer el favor de ser valiente!? Además, chica, tampoco hace falta que vayas contándole tu vida privada a todo el mundo. ¿¿¿Verdad que cuando conoces a alguien no te dice: hola, me llamo Jaime y soy heterosexual???


    ¡¡So, take it easy!!


    - ¿¿Y cómo se lo digo a Álex?? ¡No sé ni por dónde empezar!


    - Mmm… ¿por qué no aprovechas la noche de Fin de Año, que dicen que es mágica? ¿Ok? Pero piensa el tema de confiar en la gente que te quiere. Te sentirás mejor.


    Tal vez Becky tuviera razón. Tal vez sí que tenía que tenía que sobreponerme. De momento, lo primero que tenía que hacer, era sincerarme con Álex. Y no sabía si podría esperarme hasta Fin de Año.

  


  
     


    XV


    La tarde de San Esteban recibí un nuevo mensaje de Álex. Éste, sin embargo, me proponía que nos viéramos. Había leído en el periódico que, con motivo del aniversario del Casco Antiguo, aquella noche hacían fuegos artificiales. Me preguntó si Becky y yo nos animábamos a ir con ella. Becky me dijo que estaba cansada, pero que yo no podía faltar. Mamá encontró perfecto que saliera un rato de casa con una amiga.


    Álex me recogería un cuarto de hora más tarde. Todavía faltaba un buen rato para las diez de la noche, así que nos detuvimos en una cadena de bocadillos para cenar un poco antes del espectáculo.


    Mientras esperábamos a que nos dieran los bocadillos, Álex me preguntó cómo me habían ido las fiestas. Le expliqué, por encima, las rutinas de cada uno de los días y ella me explicó que en su cada siempre se reunía mucha familia, incluso demasiada.


    Desde que nos habíamos encontrado, ninguna de las dos había hablado ni de los mensajes que nos habíamos enviado constantemente aquellos días, ni del último día que nos vimos en el espigón. Nos habíamos saludado con un hola cortado y una encajada de manos.


    No paramos de charlar durante toda la cena. Parecía que nos hubieran dado cuerda. Cuando faltaban cinco minutos para las diez, nos acercamos al Maremagnum. Encontramos sitio en un rincón un poco más alejado de toda la gente y nos apoyamos en una palmera. Como el día del cine, volvía a tener su brazo contra el mío. Con los primeros estallidos, cerré los ojos. El frío de aquel veintiséis de diciembre me estaba congelando, no me había abrigado suficiente. Álex me miró y vio que temblaba. Llevaba un jersey grueso con capucha y, por encima, un abrigo negro muy largo.


    - ¿Tienes frío?


    - No, sólo un poco – dije, chasqueando los dientes. Se sacó el abrigo y me lo puso encima.


    - ¡No! ¡Ni hablar! ¡Cogerás frío!


    - No, llevo muchas capas debajo. ¡Voy vestida como si fuera una cebolla!


    Intenté volver a quitarme el abrigo, me sabía mal que por mi culpa cogiera una pulmonía, pero no me dejó. Volvió a ponerme su abrigo y me agarró contra ella para que no pudiera sacármelo. Intenté protestar, pero se estaba tan bien, tan protegida, en aquel abrigo que desprendía su olor… y otra vez en sus brazos…


    Intentaba concentrarme en los fuegos artificiales, pero no podía. Sólo pensaba en decirle algo… pero, ¿¿qué?? ¿¿Por qué cada vez que estábamos juntas, no quería que llegara la hora de volver a casa?? ¿¿Por qué?? ¿¿Por qué cada vez me sentía más cómoda a su lado?? Y, ¿¿por qué cada vez necesitaba más que me abrazara??


    Miré los fuegos. Subían arriba, muy arriba, despegaban y estallaban, formando figuras de mil colores. Mi corazón parecía querer saltar y gritar que aquella chica que hasta hacía un día miraba como si fuera un chico, había encendido una llama en mi interior que no me dejaba imaginarme un día sin ella, ni una noche sin tenerla cerca…


    Los fuegos, lentamente, se fueron apagando. Pensé en Broadway. En seis meses, quizá le dieran una plaza en el extranjero. Una lágrima resbaló por mi mejilla. No quería que se fuera… No quería… pero, ¿¿quién era yo para pedirle nada?? No era nadie…


    Su voz me hizo volver a fijar mis ojos en su mirada.


    - Laia, eh, ¿¿estás llorando?? ¿¿Tanto te han gustado los fuegos?? La gente empezaba a marcharse.


    - No, perdona... No sé por qué lloro...


    - ¿Quieres que te lleve a casa? De repente, la cogí por el jersey.


    - ¡No! No quiero volver todavía.


    Me hizo sentarme en un banco cercano.


    - ¿No quieres explicarme qué te pasa?


    - Eh... Es que no sé cómo explicarlo...


    La miré a los ojos y volví a ponerme a llorar. No me preguntó nada más en las dos horas que pasamos abrazadas, ajenas al frío, delante del mar. Sólo me llenó de besos la frente y las mejillas y no dejó de protegerme.


    Me llevó a casa en medio del silencio. Antes de bajar le devolví el abrigo dándole las gracias y le di un beso de buenas noches. Bajé del coche rápidamente. Saqué las llaves de casa. Cuando las estaba haciendo girar, noté el aliento de Álex, respirando entrecortadamente en mi espalda. No me di la vuelta. No sabía si podría contenerme las ganas de besarla…


    Me detuvo, mientras estaba abriendo la puerta y me susurró:


    - ... ¿Seguro que no quieres decirme nada? ¿Seguro?


    - ... Megustaríaestarsiemprecontigo – dije, rápidamente.


    Álex me abrazó y me dio un beso muy fuerte en la mejilla. Nuestros cuerpos temblaban.


    Cinco minutos más tarde, tumbada en la cama, no dejaba de pensar en ella. Mi cerebro no podía tener otra imagen que la suya abrazándome en el puerto. En medio de la confusión que sentía, sólo quería estar con ella… Con ella… para siempre…

  


  
     


    XVI


    - Laia, ¿puedes acompañarme a hacer unas compras? Se me ha roto el ratón del ordenador y necesito uno nuevo para poder terminar los proyectos que me han encargado.


    Mamá estaba en la puerta de mi habitación, mirándome con aquellos ojitos, implorando.


    - No quiero hacer las compras sola, ¡por favor! Además, sabes que la informática y yo tenemos una relación complicada.


    - De acuerdo.


    Recogí los deberes de inglés que estaba haciendo. Durante toda la mañana, había estado evitando encontrarme con ella, como si, de repente, sólo viendo la cara que hacía, pudiera descubrir todo lo que ya había vivido aquellos días; especialmente la noche anterior, cuando le dije a Álex que quería estar siempre con ella. No nos habíamos escrito ningún mensaje desde entonces… Tal vez ya no quisiera saber nada de mí…


    Estuve un buen rato decidiendo con qué jersey combinar la falda negra que me había puesto. Mi armario tampoco tenía demasiado color para pensármelo dos veces. Mamá me observaba desde la puerta, intrigada:


    - Finalmente te interesas por la roba que llevas...


    - Sólo miraba... – refunfuñé


    - No hace falta que me des explicaciones, hija. ¿Qué te parece si, cuando acabe de comprar lo que me hace falta, nos dejamos caer por un par de tiendas y renuevas un poco tu armario?


    Por primera vez, la idea de comprarme ropa, me resultaba interesante.


    - Está bien, pero yo decidiré lo que quiero.


    Mamá estuvo a punto de protestar, pero después sonrió y dijo:


    - De acuerdo, tú decides. Tengo que aprovechar tu interés por otras cosas que no sean los cómics, el cine y la escritura.


    ¿Acaso mamá se daba cuenta de lo que me estaba pasando? Cogí la bolsa y salimos a la calle. Hacía un día soleado y era tan agradable pasear que decidimos no coger el coche. Fuimos a buscar el autobús de la línea cincuenta y seis, que nos llevaría hasta la plaza Universitat, para llegar a las tiendas de informática de la Ronda de Sant Pere.


    Durante el trayecto, mamá me preguntó cómo iban las clases en la academia de teatro. Tuve que reconocer que había sido una buena idea. Y no sólo por haber conocido a Álex, si no porque también me había hecho darme cuenta de que, con tiempo y paciencia, seguramente sería capaz de escribir algún guión que valiera la pena. Y, quién sabe, ¿por qué no podría convertirme en escritora algún día? Me imaginé, por un momento, escribiendo una obra de teatro a medida para Álex. Me ruboricé ante este pensamiento. Mamá no se dio cuenta, me estaba hablando de mi futuro:


    - ... sinceramente, Laia, el año que viene tendrás que plantearte qué quieres hacer y no quiero que elijas algo que no te haga sentir bien. Si te gusta escribir o bailar o la economía, o lo que sea, siempre te apoyaré en tu elección. Quiero que estudies lo que quieras… Laia, ¿me oyes?


    Sí, sí que la había escuchado en todo momento. Aquellas palabras me hicieron pensar en Álex… ¿En este tema también me apoyaría?


    - Laia, hija, estos últimos días estás más distraída, te arreglas más y vives pendiente de los mensajes que recibes en el móvil. ¿Seguro que no quieres contarme nada?


    Talvez era el momento de decírselo. Pero antes de decidirme, mamá rápidamente pulsó el botón para pedir la parada, y el autobús frenó estrepitosamente para detenerse en seguida en nuestra parada.


    - Mamá, ¿¿no podías haberte percatado antes, de la parada??


    - Chica, iba distraída.


    - Anda, que todos los abuelos del autobús nos han mirado, acordándose de nuestros antepasados, por el frenazo que les ha movido hasta la dentadura.


    Mamá se rió:


    - Ay, Laia, te preocupas demasiado por lo que la gente dice. Si el conductor no hubiera ido tan deprisa, no habría pasado.


    Siempre tenía la fórmula mágica para tergiversar las situaciones. Nos detuvimos en el semáforo. A nuestro lado, un par de chicos se detuvieron. Me fijé que iban cogidos de la mano. Charlaban animadamente y, de vez en cuando, se besaban. Mientras cruzábamos la Gran Vía, no dejé de mirarlos de reojo. Cuando desaparecieron de nuestra vista, mamá me dijo:


    - ¿Acaso te gustaba alguno?


    - ¿¿¿¡¡¡Pero qué dices!!!???


    - Cariño, yo no digo nada, pero no has dejado de mirarlos durante todo el rato que les hemos tenido al lado.


    - Claro que no. Era… Era porque me gusta cómo vestían. No sabía cómo salir de ésta.


    - Ah... – me puso la mano en el hombro, aliviada, y me dijo – porque niña, si te hubiera gustado alguno, no hubieras tenido ninguna posibilidad – se rió – No eras su tipo.


    Pero, ¿¿¡¡qué me estaba diciendo, mamá!!?? ¿¿¡¡Y por qué, de pronto, estábamos hablando de una pareja de homosexuales!!??


    Mamá continuaba hablando.


    - Claro que también, por un momento, has puesto una cara de espanto que me ha hecho pensar que tal vez tenía una hija homófoba. ¡Uf! Suerte, chica; si hay algo que no soporto es la intolerancia…


    ¿¿¡¡Homófoba, yo!!?? Estaba por plantarme delante de ella y decirle: ¿¿¡¡pero cómo quieres que tenga algo en contra de los homosexuales si mi primer amor es una chica!!??


    Al llegar a las tiendas de informática, afortunadamente, cambiamos de tema, porque estaba cada vez más desazonada.


    Dos horas más tarde, después de haber buscado como locas el modelo de ratón que mamá quería, retrocedimos hasta el centro de la ciudad. Y es que, como buena diseñadora que era, no quería un ratón normal y corriente. Tenía que ser de color rosa y estar equipado con la última tecnología. Tecnología de la cual, probablemente no sacaría provecho, pero que haría que se sintiera muy moderna e innovadora, cuando tuviera que empezar proyectos nuevos.


    Cortamos por la calle Tallers, y llegamos hasta Portal de l’Àngel. Estábamos en un probador de una tienda, las dos, probando y quitándonos ropa cuando, de pronto, sonó mi móvil. Mamá, intentaba de meterse en unos pantalones de una talla menos de la que necesitaba.


    - Niña, ¿no contestas?


    Estaba a medio probarme un jersey. Lo dejé a un lado y palidecí cuando vi que me llamaba Álex. Volví a guardar el móvil en la bolsa. Si le contestaba delante de mamá, quizá lo notara. Quizá, de repente, en mi frente aparecería un rótulo que diría: “tu hija ama a una chica” o peor, toda la gente del probador también lo sabría y cuando saliera de allí, todo el mundo me señalaría con el dedo. Además… ¿¿qué me diría Álex??


    - Laia, por favor, este timbre me está volviendo loca.


    Mamá abrió mi bolsa y me dio el teléfono. Con las manos temblorosas, lo cogí. Mamá sonrió y dijo:


    - No sufras, me taparé las orejas con las manos para que tengas más intimidad:


    “The moment I wake up... before I put on my make up! I say a little pray for youuuu.”


    Mamá acababa de ponerse a cantar. La gente de los probadores vecinos empezó a reírse de las desafinaciones de mamá. Me puse de cara a la pared y descolgué:


    - Hola, Laia. ¿Qué haces? Respondí, con un hilo de voz:


    Probarme ropa.


    - Ah, perdona, ya te llamaré en otro momento. ¿Qué es eso que se oye de fondo?


    - ...forever and everrrr – mamá continuaba la canción a pleno pulmón.


    - Mi madre, es mi madre.


    - Anda, ¡tu madre va para artista! – se rió – ¿¿Y estáis en un probador, cantando?? ¡Hala! ¡Yo quiero verte!


    - Eh... No sería necesario... Además, estoy a medio vestir y...


    - ¡Más razón para verte, pues!


    ¿¿¿¡¡¡Pero cómo podía contestarme con esa calma!!!??? ¡¡Lo estaba volviendo a hacer!! Mientras yo me mordía las uñas, ella parecía divertida con la situación.


    Álex volvió a hablar:


    - Vuelvo a tener la tarde libre. ¿Te apetece hacer algo juntas?


    - ¡Sí, sí! – mierda… Ya había vuelto a contestar en menos de medio segundo.


    - Perfecto. Piensa qué quieres hacer. Si no, lo decidimos esta tarde. Tengo el coche en el taller. ¿Nos vemos a las cinco, delante de la parada Liceu? Es que tengo que llevar unos papeles a la academia.


    - ¡A las cinco! ¡Sin problemas!


    - ¡Hasta luego, Layita!


    Colgué el teléfono y volví a la realidad. El corazón volvía a latirme aceleradamente. Me quedé un rato agarrando el teléfono contra mi pecho. Mamá me miraba. Había dejado de cantar y luchaba para hacer entrar al botón en el ojal del pantalón. Sin mirarla, le pedí:


    ¿No piensas preguntarme nada?


    Mamá sonreía orgullosa de haber podido abrocharse los pantalones.


    ¿Y por qué tendría que preguntarte nada? ¿¿Sólo era una llamada, no?? Sé cómo eres y si te pregunto quién es, no me lo dirás. Cuando tú quieras hacerlo, me encantará saberlo – señaló los jerseys y dijo – Nos los quedamos, ¿¿no??


    - Pero todos no, son demasiados...


    - ¡Niña, aprovecha que tu madre ha cobrado la paga extra! Anda, que todavía nos quedan unas cuantas tiendas para poder terminar de quemar la visa.


    Y continuamos las compras hablando animadamente. Tal vez sí que no pasaría nada si se lo dijera a mamá.

  


  
     


    XVII


    Subí las escaleras de dos en dos, resoplando. ¡Llegaba tarde! ¡Un cuarto de hora tarde! Me había quedado medio dormida en el sofá después de comer, cansada del recorrido que había hecho con mamá durante toda la mañana y me había despertado cuando faltaban veinte minutos para las cinco. Había intentado localizar a Álex, pero su teléfono estaba fuera de cobertura. Cuando llegué al final de las escaleras del metro, me apoyé en las rodillas. Cuando me incorporé, miré a mí alrededor. No había ni rastro de Álex.


    Me senté en la baranda de la entrada del metro. Delante de mí, una mujer arreglaba un ramo de flores para una pareja que se esperaba. Era muy bonito y estaba lleno de colores. Me acordé de la rosa de Álex. Todavía la tenía en el mismo rincón de la habitación…


    Unas manos me cogieron por detrás.


    - ¿No sabes que podrías caer, desde aquí arriba?


    Álex acababa de aparecer detrás de mí. Tenía la cara roja y también parecía estar sin aliento.


    - Lo siento. Me han entretenido demasiado en la academia.


    - Tranquila, acabo de llegar. ¿Dónde quieres ir?


    - ¿Nos dejamos llevar por los pies?


    Me cogió la mano para ayudarme a bajar.


    - Laia, tienes la mano helada. Ven.


    Me la cogió entre las suyas y empezó a frotarla. Ella las tenía muy calientes. Empezó a soplar para calentarla. Volvía a sentirme cohibida por aquella situación. Y no dejaba de pensar en la noche anterior, en el rato que, en silencio, estuvimos una contra otra, y en las palabras que le había dicho precipitadamente. Miré a mí alrededor. La gente paseaba por nuestro lado y nadie nos miraba.


    - ¿Buscas a alguien?


    - No, no...


    - La izquierda ya la tienes caliente pero la derecha no. Esto hay que arreglarlo.


    Me puso la mano dentro del bolsillo de su abrigo y me la cogió con la suya. Una vez más, Álex no había hecho referencia a nada de lo que había ocurrido la noche anterior. Seguramente, ni debía pensar en ello. La única que no dejaba de estudiar cada movimiento y cada suspiro que vivíamos juntas era yo… O eso me parecía.


    Empezamos a pasear por las calles del barrio Gótico.


    - No sabía que en Navidad también estuviera abierta la academia – dije.


    - En realidad no lo está. Sólo queda la gente de administración y algunas clases que dejan abiertas, por si alguien quiere practicar.


    - Ahh...


    - Este “ahh” detrás esconde un “¿y qué hacías tú allí, entonces?”


    Asentí con la cabeza. Me costaba hablar con ella. Estaba demasiado concentrada en la mano que tenía aferrada a la suya en su chaqueta.


    Pues he ido a informarme de unas plazas nuevas que abrirán el año que viene.


    Otro viaje al extranjero, supongo – dije tristemente. Álex se quedó mirándome.


    Parece que te sepa mal.


    Siendo egoísta, sí que me sabía mal. No quería alejarme tantos kilómetros de ella. Pero no se lo podía reconocer.


    No, no, claro que no. Lo mejor es que te vayas, ¿no?


    Pero mi voz no mostraba convencimiento. Esperaba una reacción triste o enfadada de Álex, ante aquella reacción tan infantil, pero, en lugar de eso, me puso un dedo bajo la barbilla y me hizo mirarla a los ojos.


    Pues es una lástima que quieras que me vaya lejos, porque acabo de pedir que se me traspase la opción de la beca. Ahora ya no lucharé por Broadway...


    Ah, ¿te irás a otro lugar, entonces?


    Mmm... No... ¡He pedido plaza para un nuevo programa de formación dentro de la compañía MAC!


    Me detuve de repente. Un momento… ¡Aquella compañía era una de las más importantes de Cataluña! Aquello quería decir que las prácticas no podían ser en el otro lado del océano.


    ¿¿¿¡¡¡Pero, cómo!!!??? ¿¿¿¡¡¡Por qué!!!??? – dije, atropellándome.


    Porque he pensado que era muy interesante. Quizá hasta dejarán a la gente becada hacer pequeños papeles en sus obras. Imagínate, quizás dentro de un año haré mi debut en algún teatro de Barcelona.


    ¡¡Eso es fantástico!! – grité.


    Había hablado demasiado alto, pero es que me sentía, me sentía… No sé cómo me sentía… ¡¡¡Pero muy y muy contenta!!! ¡Ya no se iba! Había pasado los últimos días pensando en qué pasaría si ella se iba… Antes, pero, de que pudiera decirle que MAC!


    Era una de mis compañías teatrales favoritas, continuó… Ahora, no obstante, la voz le temblaba ligeramente y se había ruborizado.


    ...Y además, bueno, porque no sé si sería capaz de sobrevivir en el otro lado del océano sin poder ver los ojos azules tan bonitos que me están mirando en este momento se rió nerviosamente y cambió de tema enseguida – ¡Anda! ¡Estamos cerca de Santa María del Mar! Conozco un café que quizá te guste.


    Se giró para volver a ponerse en camino. Pero mi brazo la detuvo. En medio de la riada de gente que llenaba la calle Ferran, miré al suelo y cogí aire.


    ¿Estás bien, Laia? – me preguntó Álex.


    ¿¿Me po... podrías volver a decir lo que acabas de decir??


    Álex se puso las manos en los bolsillos y, mirando hacia otro lado, dijo:


    Pues que, desde que te conocí... yo... yo... empecé a plantearme muchas cosas que… que había olvidado… Y cada vez que te veía… No… No sé… No podía imaginarme… Estar lejos de ti… Y cuando ayer me dijiste que… Que querías estar siempre conmigo… yo… yo no espero nada de ti… Ya sé que tú no… Pero…


    No la dejé continuar. No estaba segura. Ella era una chica. Yo era una chica… Pero mi cuerpo actuaba por sí sólo y yo tenía que responder… Necesitaba hacerlo. Tenía que atreverme. No quería perderla. Esa idea me provocaba una punzada fiblada en el corazón. Levanté la cabeza y, poniéndome de puntillas, le di un beso en los labios… El beso más dulce… Mi primer beso… No sé cuánto duró, pero todos los nervios que había pasado, se esfumaron de golpe... Sus labios eran cálidos… Podía sentir su olor… No podía pensar con claridad… Álex me rodó con los brazos y me aferró contra ella.


    Cuando nos separamos, noté como me ardían las mejillas. La miré a los ojos, temblorosa, todavía inconsciente de lo que acababa de pasar, de lo que acababa de hacer. Ella sonreía y me seguía abrazando. Tenía ganas de volver a besarla, pero todo mi empujón inicial parecía haberse desvanecido. Álex se acercó y, cuando estaba a ras de mis labios, me dijo, temblando:


    ¿Estás segura? Yo no quiero confundirte...


    Sí... No sé cómo ni cuando ha ocurrido, pero te necesito tanto como el aire que respiro.


    Me gustas mucho, Laia... Te quiero...


    Y volvimos a fundirnos en un beso que fue eterno...


    Todas mis dudas habían desaparecido. Ahora sabía claramente lo que quería. No quería pensar en el futuro, sólo miraba mi presente. Y mi presente era que mi amor se llamaba Álex y que había decidido vivirlo.


    Después del segundo beso, Álex continuaba abrazándome como si temiera perderme. Le acaricié el pelo.


    A mí también me gustas mucho, Álex, y te quiero muchísimo… Todavía me cuesta entender lo que me pasa pero… pero quiero estar contigo pase lo que pase…


    Álex me dio un beso en la mejilla y me levantó con sus brazos.


    - Laia, lo viviremos juntas… No te dejaré sola…


    A nuestro alrededor la gente nos miraba intrigada, pero yo no podía percibir sus miradas. Sólo tenía ojos para la dulce sonrisa de Álex y para sus preciosos ojos almendrados…

  


  
     


    XVIII


    Laia... Laia... ¡It’s a tragedy!


    Acababa de salir de la ducha, envuelta en una toalla. Me miraba a Becky, que se había plantado en el pasillo de casa.


    ¿Qué dices de una tragedia?


    Laia... ¡It’s horrible!


    ¿Pero te puedes calmar y explicarme qué te pasa?


    Pues ayer por la tarde, fui a comprar unos discos al Triangle y, cuando volvía, me detuve a tomarme un chocolate caliente en Rambla Catalunya... ¡¡¡Y entonces lo vi todo!!!


    Becky hizo un gesto teatral, cubriéndose la cara con la mano.


    Pero, ¿se puede saber qué viste?


    Me cogió las manos y empezó a lloriquear.


    Pues vi a David. ¡¡A Deivid!!


    ¿Y eso no te hace estar contenta?


    Por un momento, se secó los ojos y se paró a pensar en lo que yo le decía.


    ¡Oh! ¡¡Claro que me alegró!! De hecho, estaba decidida a decirle algo, cuando...


    ¿Recuerdas que un día le vi con una chica?


    Volvió a humedecer sus ojos.


    ¿Cuando qué? ¡Vamos, Becky, que me estoy quedando helada! Sólo llevaba una toalla y empezaba a temblar de frío.


    ¡Sorry, Laia! Es que tuve un shock... Deivid no estaba solo... ¡He wasn’t alone!


    Volvía a estar acompañado...


    Bajó la voz y miró a izquierda y derecha, como si estuviera haciendo de espía en alguna peli de polis.


    Había una persona con él…


    Hombre también puede tener amigos o amigas, ¿no? Pero eso no quiere decir nada…


    ¡¡¡Se estaban dando un beso!!! ¡A big kiss!


    Vaya, no sabe mal, chica… Álex no sabía nada de que tuviera novia, si no, nos lo hubiera dicho.


    Becky abrió mucho los ojos.


    ¡¡¡No era sólo una chica!!! Era LA MUJER. Era mi actriz favorita de Esperanzas de Linaje, Victòria Pujolí!!!


    ¡Anda! Eso sí que no me lo esperaba. Aquella actriz llevaba a todo el mundo de cabeza, le habían dado un premio hacía poco y, como mínimo, le sacaba veinticinco años a David. No pude resistirme y me eché a reír.


    Lo siento, Becky. De verdad que lo siento. No podía parar de reír.


    …¡Pero es que no me los imagino! Perdóname... Es como si me imaginara a tu madre o a la mía con él.


    A Becky, en un principio contrariada, se le contagió la risa.


    Y, la verdad es que hacían muy buena pareja, son muy monos. Mira, como mínimo, sé que no tengo nada que hacer. Nunca podré tener la misma edad que esta mujer…


    Y seguimos riendo escandalosamente.


    En aquel momento, mamá y Patty, aparecieron en el pasillo.


    ¿¿Qué hacéis aquí en medio, riendo de esta manera?? Becky, muriéndose de risa aún, miró a su madre y le dijo:


    Mummy, tú que decías que jamás podrías conquistar a un chico de mi edad... Creo que todavía tienes esperanzas – y continuó riendo.


    Patty se la miró y, dirigiéndose a mi madre, dijo:


    Mira, estas dos, ya de buena mañana nos quieren colar una inocentada. ¿Os pensáis que no sabemos qué día es hoy?


    Mamá, sin embargo, parecía que se percatara de que no estábamos de broma. Le dio un golpecito a la espalda a Patty y dijo:


    Venga, Patty, que nos esperan. Laia, Becky, portaros bien. Vamos a pasar el día fuera con unos amigos.


    Entonces, me miró a los ojos y dijo:


    Por si a alguien le interesa, no volveremos antes de las diez de la noche y no es ninguna inocentada.


    Miré cómo se alejaba por el pasillo. Estaba segura de que cada vez sospechaba más. La noche anterior, había vuelto a las nueve y media y había hecho todo lo que me había pedido sin protestar, y, mientras lo hacía rememoraba cada momento de aquella tarde. Aquella noche, abrazada al cojín, recordaba cada instante que estuve con ella, como si fuera una película que mi cabeza reproducía al milímetro, todas las escenas vividas…


    Mientras me vestía, le expliqué a Becky todo lo que había pasado. Cuando hube terminado, se sentó en mi cama y se puso a llorar. Me arrodillé delante de ella:


    Eh, Becky, ¿¿qué ocurre?? ¿He dicho algo que te haya molestado?


    No, Laia, no. ¡¡Es que me alegro tanto!! Sniff... Hacéis tan buena pareja… ¡My best wishes! Por cierto, Álex no tendrá un hermano tan mono como ella, ¿no?


    Nos echamos a reír las dos.


    No lo sé, pero si quieres la invitamos a pasar el día con nosotras y se lo preguntamos.


    ¡No! La parejita preferirá estar a solas.


    Mientras decía esto, llamé a Álex y la invité a casa a pasar el día con nosotras.


    - ¡¡Pero tenéis que estar a solas, mujer!!


    Le arreglé el pelo de una de las colitas que llevaba aquel día y le respondí:


    Tenemos mucho tiempo para estar a solas y tú, hoy, nos necesitas. Becky me cogió por el brazo toda contenta y me dijo:


    ¡Thank you!

  


  
     


    XIX


    Álex y yo pasamos el día ayudando a Becky a preparar unos textos para el cursillo. A las seis y media, Becky se fue al cine con unas compañeras de teatro y nos quedamos en casa solas Álex y yo. Cuando despedí a Becky y cerré la puerta para volver a entrar en casa, Álex me esperaba sentada en el sofá.


    ¿Quieres que vayamos a dar una vuelta?


    Negué con la cabeza. No podía sacarme de la cabeza la imagen del día anterior. Nuestro primer beso y todas las horas que compartimos después, paseando, tan cerca una de otra, por las calles del Born. Nunca hubiera podido imaginar que viviría aquellas escenas… Besos, sonrisas, abrazos… Cuando volví a casa me sentí como si me hubieran inyectado una fuente de energía vital, algo que jamás había sentido.


    La habitación se había ido quedando a oscuras a medida que iba avanzando el día. Pero hasta aquel momento no me había dado cuenta de cómo se proyectaban las sombras a nuestro alrededor. Álex me hizo un gesto para que me acercara. Me senté en el sofá, muy cerca de ella. Me dio un beso en la mejilla.


    ¿Te preocupa algo?


    No... Es que... Estamos solas y no...


    Sí, estamos solas.


    Sonrió e hizo que me sentara en su falda. Nerviosa, continué:


    Y... y no sé... cómo debo actuar, ni qué esperas de mí… y… para mí todo esto es nuevo.


    Álex me pasó la mano por el pelo.


    No espero nada de ti, Laia. Yo sólo quiero estar a tu lado.


    Pero...


    Pero nada. Ven. La tarde es nuestra. Te quiero.


    Yo... yo también.


    Era tan dulce… cogiéndome suavemente la cara, me besó en los labios. Me cobijé en sus brazos y pasamos la tarde perdiéndonos en la mirada de la otra, riendo por sin sentidos y sintiéndonos muy cerca.


    Mi cerebro todavía no podía entender cómo, con un simple gesto suyo, uno de sus besos o el contacto con sus brazos, podían tranquilizarme de aquella forma. Resguardadas en mi casa, me sentía segura. Aún así, no dejaba de mirar el reloj. Algún día tendría que salir de aquel refugio aparente.


    A las nueve y media, Álex se levantó para marcharse a casa. La abracé por la espalda.


    No quiero que te vayas.


    Me miró con los ojos brillantes.


    No quiero irme.


    Me acercó a su pecho.


    Pero tengo que hacerlo. Tu madre debe estar a punto de llegar… La miré.


    ¿Crees que debería decírselo?


    Álex se quedó callada. Dudó antes de responder.


    Por propia experiencia, y por lo que me explicas de tu madre, creo que tendrías que hablar con ella; porque si no, no podrás acabar de librarte de este temor que llevas aquí dentro – y me señaló el corazón.


    Tengo miedo... Me dio un beso.


    No lo tengas… Estoy aquí… a una llamada de venir a rescatarte, princesa mía. Si hace falta, iré hasta el castillo más lejano para encontrarte.


    Reí y le di un beso.


    De acuerdo, pensaré en ello.


    Abrí la puerta y Álex desapareció por las escaleras.


    Pasé dos noches con sus días pensando mil formas de hablar con mamá.

  


  
     


    XX


    La Vigilia de Fin de Año estaba decidida a dar el paso. Había estado hablando con Álex y Becky los días anteriores y había llegado la hora de hablar con mamá. No sabía por dónde empezar, pero no quería seguir sintiéndome viviendo una mentira. Tal vez fuera demasiado pronto, pero necesitaba hacerlo.


    Aquel día, mamá, se levantó tarde. Había estado preparando un proyecto hasta bien entrada la madrugada. Cuando, finalmente, hizo acto de presencia tenía el desayuno preparado en la mesa. Fue a mi habitación, ya vestida, y me dio las gracias.


    Dejé de lado la escena que estaba escribiendo para el curso de teatro y le pedí si podíamos hablar. Estaba muy nerviosa.


    Mamá se sentó sobre mi cama con las piernas cruzadas y yo la imité. Me miraba, intrigada:


    Dispara, hija. Debe ser muy importante. Hace años que no tenemos una conversación de éstas.


    Pues, no se por dónde empezar… Me resulta muy extraño y…


    Venga, que te ayudo. Temática general.


    Amor – respondí, con voz débil, agachando la cabeza. Mamá me miró fijamente, estudiando mi expresión.


    Amar no tiene que darte vergüenza. Venga, continua.


    Sí, pero... Es que no es un amor muy corriente...


    ¿¿¿Te has enamorado de tu profesor calvo de lite???


    Me miró asustada.


    ¡¡¡Noooo!!!


    ¡Ah! Suerte, chica. Pues si es así no te preocupes. Perdona, es que aquel hombre me da escalofríos...


    De hecho, me he enamorado de una persona de veinte años.


    Buena edad.


    Estudia teatro. Pero hay un problema. Mamá me cortó.


    ¿Quieres a esta persona?


    Muchísimo… Cuando no está cerca de mí me siento triste. Mamá sonrió y me acarició.


    Cariño, es el tu primer amor. Me alegro mucho. No tienes que tener miedo, no sé por qué tendría que ser un problema.


    Pues porque no es lo que tú esperas.


    ¿¿Y qué supones que espero?? Venga, Laia, habla ya. ¿No ves que alargarlo te hace estar más nerviosa?


    Lo dijo en un tono amable, pero serio.


    Pues se llama Álex y es una chica.


    Se hizo el silencio. La mirada de mamá escondía alguna cosa. No pude resistirlo más y me eché a llorar.


    Lo siento...


    Mamá respiró hondo.


    Niña, me habías asustado. Realmente me esperaba cualquier cosa mala...


    Sonrió y continuó:


    ¿Y qué problema hay en que sea una chica?


    Pues que tendrás que soportar los comentarios de los vecinos… Y no sé si… Si te caerá bien… Y…


    Mira, Laia, lo que piensen las viejas garrapatas de esta escalera me importa un bledo. Y perdóname la expresión. Amar es lo más bonito que hay.


    Sí, pero, supongo que soy lesbiana... Y... No soy normal...


    Yo te veo tan normal como siempre. Laia, ¿ella te quiere?


    Muchísimo.


    Pues eso es lo que importa, cariño mío. Yo sólo quiero que seas feliz. Me da igual si compartes tu corazón con una mujer o con un hombre. Tú eres mi pequeña y todo lo que elijas será la mejor elección.


    Me eché al cuello de mamá y continué llorando desconsoladamente. Mamá me acariciaba la espalda, mientras me decía:


    Laia, tienes que sentirte orgullosa de ser como eres y quien eres. No tienes que dejar que otros elijan por ti lo que ellos consideran que es políticamente correcto. Los que no vean bien tu amor es que son cortos de vista. Y, sobretodo, no agaches nunca la cabeza ante cualquier comentario o mirada. Por favor, vive este amor. Es más, si volviera a nacer tal vez yo también acabaría amando una mujer… O, tiempo al tiempo, que Patty y yo no hagamos un pensamiento…


    Me eché a reír:


    Mamá, a Patty le gustan demasiado los hombres, me sabe mal.


    - Tienes razón.


    - Y seguimos riendo.


    - Mmm, ¿y es guapa?


    - Me puse roja como un tomate.


    - Sí, mucho.


    Tengo muchas ganas de verla. ¿Por qué no la invitas a cenar el día de Fin de Año ?


    Se lo preguntaré.


    Perfecto. Y ahora, niña, como comprenderás, una bomba así de emocionante se la tengo que explicar a Patty, que se moría de ganes de descubrir qué secreto escondías estos días.


    Me reí. No me molestaba que lo supiera Patty. De hecho, ya me importaba poco quién pudiera saberlo… Envié rápidamente un mensaje a Álex para explicarle la conversación y preguntarle sobre Fin de Año…

  


  
     


    XXI


    El timbre de la puerta sonó. Eran las ocho y media del día treinta y uno de diciembre.


    ¡¡Abro yo!! – Y fui corriendo hacia la puerta.


    Mamá continuó arreglando la mesa. Mi abuela, delante del televisor, reía con la repetición de los mejores momentos del año. Becky y Patty aún no habían bajado, pero, como era costumbre, siempre llegaban las últimas, después de haberse metido dentro de ropas imposibles y de ponerse maquillajes dignos de un desfile de Carnaval.


    Cuando abrí la puerta, me encontré a Álex, muy nerviosa, con un gran ramillete de flores en las manos. Iba con una americana muy moderna, bajo la cual se veía una camisa negra que sobresalía por encima de unos pantalones tejanos. El pelo, lo llevaba muy bien peinado y también llevaba el perfume que la caracterizaba. Me la miré de arriba abajo. Estaba guapísima.


    He traído un ramo de flores variado... Y bombones... No sé si le gustarán a tu madre...


    La besé en los labios.


    Seguro que le encantarán.


    Álex sonrió. La llevé hasta el comedor, dónde mamá hacía ver que arreglaba unos cubiertos, sin darse cuenta de que los estaba poniendo al revés. Álex, tímidamente, le dio las flores y los bombones. Mamá se lo agradeció y le dio dos besos. A continuación,


    Álex saludó a mi abuela que enseguida perdió el interés en la recién llegada porque acababa de salir su actriz favorita a presentar una nueva tanda de gags. A mi abuela todavía no le habíamos dicho nada, pero tampoco se percataba mucho de lo que pasaba.


    Álex dejó la chaqueta en mi habitación. Antes de volver al comedor, me abrazó y me dijo:


    Estás radiante, Layita. Le di un beso y la abracé.


    Tú sí que estás preciosa. Las dos nos reímos.


    ¿Nerviosa? – le pedí.


    Psss... Bastante, pero contigo a mi lado, me siento capaz de todo.


    Sonreí. A su lado, yo también me sentía capaz de todo. Salimos de mi habitación. Cuando llegamos al comedor, mamá estaba arreglando el ramillete de flores y, cuando terminó, lo puso en el centro de la mesa. Ayudamos a mamá a llevar el resto de cosas a la mesa. Poco a poco, Álex y mamá se fueron engrescando y se pusieron a hablar. A Álex le gustaba mucho el diseño y mamá comenzó a explicarle sus proyectos. Cuando llegaron Patty y Becky, Álex y mamá, compartían incluso risas. Patty fue directamente hacia Álex, le dio un gran beso en la mejilla y se unió a la conversación que mantenían mamá y Álex.


    Becky se me acercó después de saludar a Álex y me ayudó a emplatar las últimas tostaditas de salmón que estaba preparando.


    Darling, las tiene cautivadas.


    Me miré la escena. Realmente, sí que las tenía embelesadas.


    ¿Qué te ha dicho, tu madre, de todo esto? – le pregunté.


    Nada, que esperaba que fuera muy maja y que cuidara mucho de ti o si no se vería las caras con la tía Patty.


    Me reí. Álex se acercó hasta donde estábamos y me guiñó el ojo.


    ¿Os ayudo?


    Ya lo tenemos todo.


    Todo el mundo a la mesa – gritó, desde el comedor, mamá.


    La cena estuvo cargada de anécdotas del mundo del teatro que explicó Álex y de historias de cómo éramos Becky y yo de pequeñas. En todo momento, Álex estuvo a mi lado. Nos habían colocado una al lado de otra y, de vez en cuando, su mano cogía suavemente la mí por debajo de la mesa. Cruzábamos miradas cómplices y reíamos de los chistes de Becky.


    Cuando faltaba un cuarto para las doce, preparamos las uvas. Un momento en el que Álex hablaba con Becky y Patty, me acerqué a mamá.


    ¿Y, pues?


    Me miró emocionada.


    Niña, es encantadora, muy simpática y está como un tren.


    ¡Mamá! ¡¡Por favor!! Se rió. Becky nos llamó:


    -¡Hey, it’s time! ¡It’s time!


    Nos pusimos delante del televisor. Me situé al lado de Álex. Estaba a punto de dejar un año atrás, al lado de la persona que amaba. Álex me agarró la mano y me dio un beso en la mejilla.


    Tres...Dos...Uno... ¡¡Feliz Año Nuevo!!


    Todas nos abrazamos y empezamos a brindar. Mientras preparaban los barquillos y los turrones y hacían las llamadas a los familiares, Álex y yo fuimos a buscar otra botella de cava en la nevera. Y, en un rincón oscuro de la cocina, sintiendo su corazón acelerado tan cerca del mío, nos dimos el primer beso del año… El primero, el segundo, el tercero… Una nueva vida me esperaba a su lado. Cogí la botella con una mano y la suya con la otra. No habíamos encendido las luces de la cocina.


    Becky vino a buscarnos, no tenía ganas de quedarse en casa ni de ir a la fiesta de los de teatro. Después de despedirnos de todo el mundo, salimos a la calle. Era la primera madrugada de muchas que pasaríamos juntas aquel nuevo año que comenzábamos. Becky caminaba un poco adelante gritando ¡¡Happy New Year!! a todos los viandantes que se encontraba.


    Me colgué del brazo de Álex y la miré a los ojos. Unas vecinas de la casa de al lado, se detuvieron unos metros más allá observándonos de reojo.


    La acerqué hacia mí y le dije, sonriendo:


    Cuando haga frío o esté oscuro, yo estaré contigo. Juntas tiraremos adelante. No quiero esconderme más…


    Y le di un beso delante de todo el mundo. No me importaba nada. Becky vino, riendo, hacia nosotras y dijo alguna cosa a las mujeres que nos miraban escandalizadas. Cogidas de la mano, empezamos a caminar hacia delante. Sabía que juntas superaríamos todos los obstáculos. Nos enfrentaríamos a lo que fuera necesario para poder estarlo. Nada de lo que la gente nos pudiera decir o hacer nos detendría. Nos quedaba mucho por vivir juntas. No dejaría que nada se interpusiera entre nosotras NUNCA.
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